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EDITORIAL 


OBJETIVOS PARA 1976 

Desde la perspectiva de 1976 advertimos que los frutos recogidos en más de 
un año de labor periodística son altamente positivos. Hemos ensayado pautas 
de organización científica de los grupos ufológicos, que han sido acogidas sin 
mayores variantes por los nuevos nucleamientos investigativos. Hemos censado 
numerosos grupos de encuesta nacionales; hemos uniformado para esos centros 
los cuestionarios técnicos que están permitiendo la recolección de cuantiosos 
datos de base, y -por fin- estamos difundiendo novedosas técnicas de trata¬ 
miento científico de ia información Ovni, que habrán de posibilitar estudios 
más rigurosos sobre el tema, abriendo paralelamente importantes derroteros 
hacia la evaluación de aspectos fenoménicos hasta el presente vírgenes de 
análisis. 

Las bases están sentadas para que en 1976 ia tarea oportunamente señalada 
se consolide convenientemente. A los logros precedentemente indicados deben 
sumarse otros objetivos a cumplir, y que resultan de no menor importancia 
que los anteriores: constitución y funcionamiento de una red nacional de 
distribución de datos (ya esbozada por algunos analistas argentinos) que intro¬ 
duzca una división del trabajo entre los grupos argentinos, a ia par que concre¬ 
te una recepción expeditiva y sin "ruido" de ia información Ovini. El censo de 
agrupaciones ufo lógicas efectuado lo ha sido con miras a conocer la cantidad, 
calidad y ubicación de las mismas. Pero también nos ha servido para tomar 
conciencia de ia necesidad de constitución de varios nucleamientos en otras 
regiones del país en donde aún no los hay. Una vez superado este problema, y 
sentada ia estructura de la ansiada red nacional, se le asignará a cada organismo 
un rol investigativo zonal, lográndose de este modo una cobertura total del 
país. 

Al margen de este ultimo propósito, alimentamos ia idea de divulgar las 
actuales técnicas europeas de archivo de ia información Ovni, lo que permitirá 
una pronta localización de los datos requeridos en cada emergencia. 

Nuestra publicación nació en 1974 respondiendo a ia necesidad de metodi¬ 
zar científicamente la investigación Ovni. Hoy, en 1976, renovamos ese com¬ 
promiso. No somos ni seremos receptáculo de barbaridades que no comulguen 
con aquel postulado. Si algún día nos vemos precisados a interrumpir nuestras 
ediciones, debe quedar en claro que tal imponderable no significará el abando¬ 
no de-nuestra lucha. La investigación habrá de proseguir con el concurso de la 
red nacional de informaciones. Con el rigor y entusiasmo de siempre. 

Quienes tendenciosamente critican nuestros estudios, negando de plano la 
posibilidad de una investigación científica del problema, no son sino los em¬ 
baucadores de siempre, que ven peligrar sus concepciones y/o pingües benefi¬ 
cios ante ia paulatina aceptación de ia metodología que propiciamos. A esa 
actitud interesada, debe añadirse una supina ignorancia de todo cuanto signifi¬ 
que ciencia. Les resulta más sencillo negar ésta, que interiorizarse de sus méto¬ 
dos, de sus posibilidades de adaptación al tema y de las implicaciones pragmá¬ 
ticas que ello acarrearía al terreno utológico. 

No creemos en estos profetas de ia improvisación. No llegarán jamás a 
conclusiones valederas, no sólo porque nunca se las propusieron, sino porque 
-aún fijándose objetivos- optaron por acceder a ellos merced a la exclusión 
del método científico. (Léase oscurantismo, "revelaciones", intuiciones, etc., 
etc.). Y al no hacerlo, han convertido al fenómeno Ovni en un colosal concier¬ 
to de lo absurdo, en donde han entremezclado ia casuística Ovni con la bruje¬ 
ría, la religión, la astrología, las supersticiones populares y el ocultismo en 
general. 

Reafirmamos en 1976 los propósitos enunciados en nuestro primer núme¬ 
ro. Y no cejaremos de bregar por una concreción plena de los mismos. El 
adversario ha perdido bastante terreno. Y ello es promisorio. 


EL DIRECTOR 
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UN OVNI EN SAN 
MIGUEL DE TUCUMAN 

Por JUAN MONGELLI 


En una noche de verano de 1960, entre las 0,30 
y 1 de la madrugada, circulaba en mi bicicleta por 
la calle Rivadavia al 1300. Lo hacía de norte a sur, 
es decir, desde las afueras del perímetro urbano 
al centro de la ciudad de San Miguel de Tucumán. 
Mi estado era normal, tanto mental como física¬ 
mente. 

Pedaleaba tranquilo, sin que a esa hora circu¬ 
lara ningún vehículo cerca de mí. Súbitamente co¬ 
mencé a experimentar la sensación de que se me 
aproximaba algún vehículo, ya que observé que la 
calle y el campo circundante comenzaban a ilumi¬ 
narse con una luz verdosa que provenía del norte, 
o sea, de algún punto situado a mis espaldas. Su¬ 
puse que se trataba de la luz de un automóvil 
(pese a no escuchar ruido de motor alguno), por lo 
que —al notar que aumentaba su intensidad— 
aminoré la marcha, me arrime a la oanquina dere¬ 


cha y me detuve para facilitar su paso. Era 
altura del estadio del Club Atlético Tucumán 
lugar entonces despoblado y sin pavimento. 

Miré instintivamente hacia atrás y grande fue mi 
asombro al comprobar que el origen de la luz no 
eran los faros de un automóvil u otro vehículo que 
circulara por tierra, sino que se trataba de un haz 
de luz verdosa, difusa pero muy brillante, que pro¬ 
venía de un objeto que volaba uniformemente a 
unos 100 ó 150 metros de altura. Lo hacía de este 
a oeste, o sea, desde la dirección del Cementerio 
Norte a la de los Cerros del Aconquija, distantes 
14 ó 15 km de mi punto de observación. A mi crite¬ 
rio, su velocidad no superaba los 50 km horarios. 
Cruzó la calle Rivadavia a unos 200 metros del 
lugar en que me encontraba. 

No Duedo Drecisar su forma va que no había 
luna. Pero alcance a advertir que en su parte supe- 



Reconstrucción gráfica del 
incidente protagonizado por el 
señor I uan WongeW. (Ilustró BOG). 
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rior había luces rojas y violetas, mientras que de 
su parte inferior salía el haz de luz en dirección 
sud, es decir, orientado hacia la ciudad. Era una luz 
muy clara, que alumbraba mejor que la luz lunar, 
pero sin llegar a encandilar. 

No obstante alejarse hacia los cerros, el haz 

seguía orientado hacia la ciudad. Esto me llamó 
mucho la atención, ya que lo ordinario hubiese 
sido que alumbrara hacia adelante del tren de mar¬ 
cha del objeto, es decir, hacia el oeste. Pensé que 

en tales condiciones podría chocar con los cerros, 
ya que además su altitud era muy baja. Decidí 
aguardar hasta que el objeto llegara a las proximi¬ 
dades de 'a montaña. Transcurrieron entonces 
unos 7 a 10 minutos. Cuando quizá se encontraba 
sobre Villa Marcos Paz o Yerba Buena (unos 2 a 4 
km antes del cerro), escuché un ruido como de 
motores acelerados, notando que de la parte infe¬ 
rior del objeto —y con una inclinación de 45? en 


relación al suelo y hacia atrás, esto es, hacia el 
es te— salían unos fogonazos que me hicieron pen¬ 
sar en la utilización de un combustible sólido, ya 
que dejaban un reguero de corpúsculos que caían 
lentamente a tierra. Estos elementos eran origina¬ 
riamente rojos; luego viraban al anaranjado y des¬ 
pués se extinguían en un fogonazo blanco magne¬ 
sio. Algo parecido a las luces de bengala. 

El objeto ascendió en 45? a una velocidad 4 ó 5 
veces superior a la anterior, perdiéndose después 
tras los cerros, que tienen allí una altura de 1000 
a 1200 metros. 

Recuerdo que “La Gaceta” del día siguiente dio 
cuenta de la observación, ya que otras personas 
habían visto el mismo fenómeno, pero sin entrar 
en mayores detalles sobre el particular. 


JUAN MONGELLI 

(Herrero de obra. Edad: 66 años. Domicilio: Marcos Paz 
n? 327; 4000 - San Miguel de Tucumán, Argentina). 
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assuístias: asíais 

EL EXTRAÑO CASO 

DE FALCON LAXE 

Por GISELE NACHTERGAEL 


I ATERRIZAJE DE UNA MAQUINA VOLANTE 

El sábado 20 de mayo de 1967, Stephen Micha- 
lak, 52 años, obrero industrial en Winnipeg, nativo 
de Polonia y emigrado al Canadá, casado y padre 
de tres niños, decidió ir a pasar el fin de semana 
a Falcon Lake, a unos 120 km al este de Winnipeg. 
Como geólogo amateur quería ir en búsqueda de 
minerales diversos, y esta región le interesaba so¬ 
bremanera, puesto que decía que el suelo conte¬ 
nía allí minerales de oro y quizá uranio. Munido 
de sus instrumentos de explorador, de un mapa y 
de un refrigerio para la jornada, avanzaba lenta¬ 
mente a través de los bosques y se aproximaba a 



Croquis de! objeto realizado por el propio testigo. 


un promontorio rocoso en el que había reparado, 
no lejos de un gran pantano. 

Era alrededor de mediodía. Había comenzado a 
examinar algunas piedras cuando, súbitamente, 
escuchó el graznido de una bandada de ocas sal¬ 
vajes espantadas. Al mismo tiempo, visualizó en el 
cielo claro dos luces rojas que se aproximaban. 
Distinguió rápidamente dos objetos con forma de 
cigarro, munidos de una protuberancia en su par¬ 
te superior. Estas máquinas descendieron y una 
de ellas vino a posarse a unos 50 metros de 
Michalak, mientras que la otra —después de haber 
planeado un instante sobre la cima de los árboles 
— cobró altura y desapareció en una de las pocas 
nubes que había en 'el cielo. Michalak concentró 
entonces toda su atención en la máquina que aca¬ 
baba de descender y que cambiaba permanente¬ 



£/ guante de Michalak, afectado por la superficie candente del obje¬ 
to. (Documents Dell Publishing, New York - Archivo CADIU). 


mente de color: pasaba del rojo brillante al rojo- 
gris y finalmente al gris-plateado, como si se hu¬ 
biese tratado de un metal calentado al rojo, y en 
tren de enfriarse rápidamente. 

Hasta ese mediodía del 20 de mayo, el testigo 
no se había interesado jamás en los “platillos vo¬ 
lantes”, de modo que tomó la máquina por un 
aparato de ensayo de los Estados Unidos para 
eventuales vuelos espaciales. Examinó atentamen¬ 
te todos los detalles. El objeto era perfectamente 
circular y tenía unos 10 metros de diámetro. La 
corona periférica tenía la forma de un cono trun¬ 
cado invertido y aplastado, con un domo central. 
La base de este domo estaba surcada por hendi¬ 
duras de 25 cm. de longitud. Debajo de este con¬ 
junto, y frente a Michalak, se encontraban 9 pane¬ 
les rectangulares de 15 x 25 cm que presentaban 
—cada uno— unos 30 pequeños orificios que de¬ 
bían servir, según el testigo, de bocas de aireación 
o de escape de vapor. Pronto iba a descubrir la 
función específica de esos orificios.. . 

A medida que el objeto parecía enfriarse, Mi¬ 
chalak sentía bocanadas de calor que venían ha¬ 
cia él, al tiempo que el aire se cargaba de un de¬ 
sagradable olor a “azufre” o de motor eléctrico 
quemado. Podía escuchar un ligero zumbido, pa¬ 
recido el producido por un pequeño rotor que gira 
muy rápidamente o a un silbido de aire comprimi¬ 
do. Notó igualmente, cerca de los “paneles de 
aireación”, una suerte de puerta de la cual salía 
una viva luz violeta que deslumbraba e iluminaba 
el suelo, pese al sol del mediodía. 
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II. VOCES EXTRAÑAS 

Súbitamente, del interior del objeto llegaron a 
oídos de Michalak unas voces “humanas” que pa¬ 
recían conversar. Tranquilizado, pues la extrañe- 
za de la máquina le había inquietado un poco, se 
puso a llamar a los ocupantes pidiéndoles que sa¬ 
lieran. Pero nadie respondió. Insistió nuevamente 
en varios idiomas (inglés, ruso, alemán, italiano y 
polaco, todas lenguas que él dominaba), pero sin 
ningún resultado positivo. Tras haberse puesto sus 
anteojos para sol, para protegerse los ojos, Micha¬ 
lak se aproximó al Ovni. Cerca de la entrada, y sin 
necesidad de inclinarse hacia el interior, vio nume¬ 
rosas lucesitas multicolores (rojo, blanco y azul) 
que estaban diseminadas sobre el muro circular 
interno y que proyectaban rayos luminosos hori¬ 
zontales y en diagonal, en forma intermitente y sin 
una frecuencia bien definida. En el interior, las 
paredes tenían al menos 20 cm. de espesor. 

Michalak esperaba encontrar a los ocupantes, 
pero fue defraudado: el objeto estaba aparente¬ 
mente vacío. No tuvo tiempo de seguir observando, 
pues la puerta se cerró. Esta última estaba formada 
por tres paneles corredizos, de los cuales dos se 
cerraban horizontalmente, y el tercero de abajo 
hacia arriba. Bastante aturdido, Michalak pasó su 
mano enguantada sobre la pared exterior del objeto, 
que parecía de acero cromado. Esta superficie es¬ 
taba candente y derritió el caucho de protección, 
quemando el tejido del guante. Al mismo tiempo, la 
máquina se elevó ligeramente y Michalak sintió una 
viva quemadura en el pecho. Inmediatamente sus 
vestimentas se inflamaron, por lo que se quitó 
prestamente su camisa y una camiseta. Uno de los 
supuestos “paneles de aireación” proyectó una 
bocanada de aire caliente cuya violencia hizo girar 
al testigo sobre sí mismo. Aunque Michalak pudo 
mirar el objeto, éste se encontraba ya sobre los 
árboles y desapareció en una fracción de segundo. 

III. TRASTORNOS ORGANICOS 

Instintivamente, Michalak apagó la hierba que 
ardía bajo sus pies. Un fuerte olor a azufre inun¬ 
daba el aire y el hombre comenzó a sentir náuseas. 
Juntó sus efectos y se encaminó hacia la ruta, a 
través de los matorrales, vomitando casi constan¬ 
temente en el curso de dos horas de una marcha 
penosa que debía conducirle hasta el motel donde 
había pasado la noche previa. 

Cuando retomó la ruta, encontró un vehículo de 
patrulla de la Real Policía Montada Canadiense 
que le llevó hasta el motel. Allí procuró hacerse 
atender, pero el más próximo centro de asistencia 
se encontraba en Kenora (Ontario), a más de 70 
km de allí. Decidió entonces telefonear a su casa 
y le anticipó a su esposa que le había ocurrido 
un accidente. Su hijo Mark estuvo en Falcon Lake 
hacia las 22,15 hs. y cuando vio el estado en el que 
se encontraba su padre, lo condujo sin demora al 
Hospital de la Misericordia, en Winnipeg. 

Allí comenzó un largo tratamiento por una mis¬ 
teriosa “enfermedad” que iba a envenenar la vida 
de Michalak durante 18 meses. Primero fue trata¬ 
do por sus quemaduras, la mayoría de primer gra- 



Camisa interior de Michalak, exhibiendo huellas de quemaduras. 
(Documents Dell Publishing, New York - Archivo CA DIU). 


do; luego fue reenviado a su domicilio. Entre el 20 
y el 28 de mayo perdió alrededor de 10 kg. El 23 
de mayo se lo envía al Centro Atómico de Pinawa, 
para someterlo a diversos exámenes con miras a 
determinar si había sido afectado por algún tipo 
de radiactividad. Estos análisis, pese a que fueron 
repetidos poco tiempo después, resultaron negati¬ 
vos. Durante todo este período fue acuciado por 
la prensa, la radio, la televisión y aún por las 
autoridades. 

Lentamente su salud comenzó a mejorar y en 
poco tiempo recuperó su peso normal. Pero brus¬ 
camente, el 3 de junio, aparecieron a la altura del 
pecho comezones acompañadas de vesículas. Es¬ 
tos trastornos se acrecentaron y el 28 de junio 
tenía vesículas hasta en las orejas. Este fenómeno 
desapareció tras un tratamiento médico. Sin em¬ 
bargo, estos síntomas reaparecieron con posterio¬ 
ridad, en setiembre de 1967, así como en enero, 
mayo y agosto de 1968. En oportunidad de una de 
estas “recaídas”, mientras se encontraba en su tra¬ 
bajo, Michalak sintió una quemadura en el cuello 
y en el pecho; su garganta le ardía. Se precipitó 
al dispensario donde, levantándose la camisa, vio 
que su cuerpo estaba hinchado y que estaban apa¬ 
reciendo en el lugar de sus viejas quemaduras 
grandes manchas rojas. Se lo condujo inmediata¬ 
mente al médico. En 15 minutos el cuerpo de Mi¬ 
chalak se tornó violáceo y se hinchó a un punto 
tal que fue imposible levantarle la camisa. Sus 
manos parecían globos! Michalak perdió el cono¬ 
cimiento y fue transportado al hospital. Por la tar¬ 
de, los trastornos se atenuaron y pudo regresar a 
su casa al día siguiente. 

IV. ALGUNAS HIPOTESIS MEDICAS 

Los médicos que se ocuparon de Michalak (fue¬ 
ron 27 durante algunos meses) propusieron diver¬ 
sas teorías para explicar estos curiosos trastornos. 
Uno de ellos pretendía que Michalak había sido 
quemado por ondas ultrasónicas. Otro pensaba 
que se trataba de una reacción térmica causada 
por una bocanada de aire comprimido. Un tercero 
encontró que era bastante probable que un? radia¬ 
ción del tipo gamma hubiere causado las quema¬ 
duras, así como la descomposición inmediata (en 
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Foto de Michalak tomada en et hospital mostrando las curiosas quemaduras en su abdomen. (Canadian UFO Report - A rchivo CADIU). 


el estómago de Michalak) de la comida que había 
ingerido justo antes de la observación. Esta des¬ 
composición podría haber sido el origen del olor 
pestilente que el testigo había percibido después 
de los hechos (y que parecía estar en él, según 
sus propias palabras). Otro indicio proporcionado 
por los análisis: en los días que siguieron a la 
observación, el porcentaje de linfocitos en la san¬ 
gre de Michalak pasó del 25 al 16 % Luego —cua¬ 
tro semanas después de los hechos— volvió a su 
índice normal. 

En agosto de 1968 Michalak se internó por pro¬ 
pia voluntad en el Mayo Clinic de Rochester (Min- 
nessota) para someterse a un nuevo tratamiento. 
Parece que allí dio sus frutos, porque se repuso 
rápidamente de sus diversos trastornos. El diag¬ 
nóstico de los médicos fue lacónico: un envene¬ 
namiento de la sangre... 

V. EVIDENCIAS FISICAS EN EL SITIO 
DE DESCENSO 

Mientras Michalak se encontraba bajo tratamien¬ 
to. diversas encuestas trataron de descubrir la cau¬ 
sa del fenómeno y. particularmente, las huellas 
que aquél pudiera haber dejado en el suelo. En 
los días que siguieron al incidente, James Barand 
(Barry) Thompson, representante de la APRO en 
Winnipeg, pudo entrevistar al testigo. Este le con¬ 
fió sus vestimentas quemadas, las que fueron en¬ 
viadas al seno de la APRO, en Tucson (Arizona, 
U.S.A.) para ser analizadas. La Comisión Condon 
envió al lugar a uno de sus expertos en la materia, 
el físico Roy Craig, de la Universidad de Colorado. 


Las primeras investigaciones tendientes a locali¬ 
zar el lugar del aterrizaje fueron infructuosas, perc 
a mediados de junio de 1967 el sitio fue determ - 
nado con precisión y reconocido por el propio 
Michalak. En el suelo se encontró una zona circu¬ 
lar en donde había desaparecido toda vegetaciór 
Se recogieron diversas muestras por parte de los 
expertos enviados, tanto por el National Researc" 
Council del gobierno canadiense, como por la 
Fuerza Aérea del Canadá. 

Se descubrió radiactividad que según los exper¬ 
tos gubernamentales, provenía de "pintura fosfo¬ 
rescente de tipo industrial”. El radio 226, un ele¬ 
mento frecuentemente asociado a los minerales de 
uranio y de torio, fue identificado como la fuente 
de la radiación y permitió a estos encuestadores 
sugerir la idea de que “cualquiera habría podido 
contaminar artificialmente el sitio para probar la 
autenticidad de la presencia de un Ovni”. 

El 19 de mayo de 1968 se efectuaron nuevos 
estudios sobre el lugar y los análisis confirmaro- 
la presencia de radio 226. Se descubrió al mismc 
tiempo la presencia de pequeñas partículas metá¬ 
licas. Como éstas habían escapado a los primeros 
análisis, y este retorno al sitio se llevó a cabo a 
pedido de Michalak, muchos pensaron que este 
último había colocado las partículas para autenti¬ 
ficar su relato. Roy Craig dijo especialmente: "Es 
muy improbable que las partículas descubiertas ur 
año después de los primeros estudios in situ haya" - 
pasado desapercibidas en oportunidad de los pri¬ 
meros análisis”. Sin embargo, la APRO acometió 
la tarea de repetir los análisis con las primeras 
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muestras (recogidas en julio de 1967) y descubrió 
la presencia de tales partículas. ¿Un descuido de 
los investigadores gubernamentales o un análisis 
mal hecho? 

Los ensayos efectuados por la APRO revelaron 
que estas partículas estaban compuestas esen¬ 
cialmente de plata: de 92 a 96% plata y de 1 a 2% 
cobre. La plata nativa contiene mucho menos, *sí 
como la plata que puede encontrarse en ciertas 
piezas de moneda (éstas contienen de 7,5 a 10% 
de,cobre). Subrayemos —de todos modos— que 
sobre este último punto los expertos del Comité 
Condon no se pusieron de acuerdo. Las partículas 
fueron descubiertas en el interior de un área de 
unos 50 cm, situada a 1,2 m del centro de la huella. 
Ciertos fragmentos de sílice y de rocas incrusta¬ 
das en las partículas indican que el metal se fundió 
en el lugar. 

Como es habitual, los expertos de la Comisión 
Condon se inclinaron por poner en evidencia ciertas 
inconsistencias del relato de Michalak. Así, el 
fuego —que había sido capaz de quemar al testigo 
— habría podido inflamar normalmente la vegeta¬ 
ción y provocar un principio de incendio en el 
bosque, etc. 

Pero en lo que concierne a los trastornos pade¬ 
cidos por Michalak, y citados al comienzo del In¬ 
forme Condon, no figuraban para nada en las con¬ 
clusiones. De modo que para Condon (y Craig, que 
llevó a cabo la encuesta), Michalak puede ser con¬ 
siderado un simulador. 

Aquí nos detenemos. Simplemente leamos lo 
que declara este “simulador” que, durante 18 me¬ 
ses tuvo que soportar terribles pruebas: “Yo no 
pido a persona alguna'que me crea; pero yo sé 
le que he visto” 

VI. COMENTARIOS DEL DIRECTOR DE 
“OVNIS - UN DESAFIO A LA CIENCIA” 

El efoisodio de Falcon Lake acusa notables ana¬ 


logías con los sucesos argentinos de Trancas, acae¬ 
cidos el 21 de octubre de 1963. (Ver “Ovnis - Un 
Desafío a la Ciencia”, N? 4, Nov-Dic. 1974, pp. 2-12). 
En especial en lo concerniente a los siguientes 
detalles: 

a) Aproximación mínima de los'testigos en rela¬ 
ción al objeto; 

b) Impresión personal de su origen terrestre; 

c) Percepción de un pequeño zumbido, compara¬ 
ble al de un motor que funciona a baja revo¬ 
lución; 

d) Olor a azufre; 

e) Náuseas provocadas por el olor sulfúrico; 

f) Emisión —desde el objeto— de una bocanada 
de calor; 

g) Violencia de la bocanada; 

h) Ouemaduras de primer y segundo grado; 

i) Aparición ulterior de una huella circular en el 
sitio. 

Nos remitimos al artículo publicado en esta mis¬ 
ma revista —y citado precedentemente— a los 
fines de la ampliación informativa de los rubros 
recién consignados. 


REFERENCIAS 

—Canadian UFO Report, Vol. 1, n° 2, marzo-abril 1969, pp. 1C- 
12; n? 3, mayo-junio 1969, pp. 11-12 n? 4, jul.-ag. 1969, 

pp. 24-26. 

—Flying Saucer UFO Reports, Dell Publ.. New York, n° 4,1967, 
pp. 22-24. 

—Informe de la Comisión Condon, Sclentiflc Sludy of Uni- 
dentified Flying Objects, Bantam Books, New York, 1968, 
pp. 316-324 (caso 22). 


(Traducido del francés por el Dr. Oscar A. Galíndez. 
según art. aparecido en Inforespace, n? 21, jumo 1975, 
pp. 11-15. Dirección: Boulevard Aristide Briand, 26; 1070 
- Brixelles, Bélgica). 
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El Tratamiento de la 
Información Sobre Ovnis 


I. DEPURACION PRELIMINAR 

La caudalosa corriente de noticias acerca de 
OVNIS, que constituyen los datos de base sobre 
los cuales habrá de aplicarse la labor de procesa¬ 
miento, posee un contenido muy heterogéneo, al¬ 
ternándose por igual en él, junto a incidentes ver¬ 
daderamente enigmáticos, otros derivados de la 
simple interpretación errónea de fenómenos na¬ 
turales conocidos o de artefactos construidos por 
el hombre. 

Infructuoso sería entonces someter ese conjunto 
de datos al análisis, pues estaríamos examinando 
poblaciones de calidad dispar, y difícilmente po¬ 
drían detectarse las características específicas 
del fenómeno OVNI, en sentido estricto, en el caso 
de que éste existiera realmente. 

Por consiguiente, la primera etapa, de ineludible 
consideración, será la depuración previa de todo 
ese material original en bruto, a fin de rescatar 
la “señal” del “ruido de fondo”, esto es: de elimi¬ 
nar los informes sobre fenómenos con aspecto y 
comportamiento similares a los de otros fenóme¬ 
nos físicos naturales y objetos convencionales, en 
su apariencia habitual. ■ 

Por obvia,sería ocioso resaltar la importancia 
de orden práctico que tiene este proceso de depu¬ 
ración preliminar, si se tiene en cuenta que por lo 
general la cantidad de noticias que entran es muy 
grande y que resulta imposible investigarlas a 
todas. 

Las denuncias que superan esta fase selectiva 
inicial, pasan a las subsiguientes etapas de proce¬ 
samiento y configuran el objeto de estudio cientí¬ 
fico propiamente dicho. Por su parte, los casos 
excluidos no son marginados de modo definitivo, 
sino que componen un registro especial: el catá¬ 
logo de casos “negativos”, que habrá de servir — 
entre otras cosas— como grupo de control en el 
eventual tratamiento estadístico. 

Para alcanzar un aceptable nivel de objetividad, 
la preselección debe fundarse en la aplicación de 
criterios cuantitativos que permitan la casi auto¬ 
mática supresión de los casos no significativos. 
Ello es factible merced a un sistema de codifica¬ 
ción en el cual se proyectan las notas esenciales 
de las categorías fenoménicas convencionales 
que con mayor frecuencia son causa de equívocos. 

Cuando encontramos que ¡as características 
esenciales observables son comunes a un fenó¬ 
meno determinado, consideramos que hemos des¬ 
cubierto su causa. Pero, como ocurre con todo 
razonamiento inductivo, las premisas no prueban 
la conclusión, pero la hacen probable. 

Por tal, hemos de emplear el “método de con- 


-Por ROBERTO E. BANCHS. 

cordancia” para computar las probabilidades de 
los llamados “acontecimientos componentes” (ca¬ 
sos particulares, específicos), a partir de las pro¬ 
babilidades de sus “acontecimientos complejos” 
(generalidades estadísticas), totalidad de la cual 
son partes sus acontecimientos componentes. 

A este respecto, y no disponiendo de recursos 
para convertir esta tarea selectiva en un proce¬ 
dimiento automatizado, he adoptado a modo de 
ensayo, susceptible de afinamientos futuros, las 
siguientes pautas de acción: 

1. - Se toman en consideración, a los efectos del 
examen comparativo, sólo 5 categorías, que la 
experiencia ha demostrado contribuyen con un 
90% de las identificaciones erróneas. Son ellas: 

I. Satélites artificiales. 

II. Globos meteorológicos. 

III. Meteoros y bólidos. 

IV. Planetas y estrellas. 

V. Aviones y helicópteros. 

2. Para cada una de estas categorías se discri¬ 
minan 8 aspectos principales, subdivididos en 4 
ó 5 puntos secundarios. No todos los Ítems po¬ 
seen idéntica importancia, existiendo algunos que 
por su carácter casi definitorio acreditan un peso 
mayor. Es evidente, por ejemplo, que el color 
blanco no es tan significativo para un meteoro 
como lo sería la fugacidad de su observación; y 
es obvio que ello debe pesar en la valoración. Pre¬ 
cisamente, en las planillas que se acompañan, la 
presencia de un asterisco indica que se otorga 
“doble puntaje” o “sobrepuntaje”. Por consiguien¬ 
te, el máximo valor que puede llegar a obtenerse 
es de 10 puntos: 8 por cada item, más 2 puntos 
adicionales. 

3. El procedimiento preselectivo consiste esen¬ 
cialmente en comparar sistemáticamente los da¬ 
tos del informe con las tablas de selección (véanse 
las planillas I y II, antes mencionadas). Como re¬ 
sultante de este cotejo, el caso en cuestión se 
ubica dentro de la categoría con la cual tenga una 
correlación positiva. 

Las identificaciones admiten tres grados de 
certidumbre: probable, posible e improbable (por 
ej. probable avión, posible meteoro, etc.). Todos 
los avistajes con identificación probable o posible 
son remitidos al catálogo de casos negativos; en 
cambio, los calificados como improbables (por 
tener escasa o ninguna similitud con los fenó¬ 
menos convencionales que sirven como puntos de 
referencia comparativa) pasan al registro de casos 
significativos. 




Si, al cabo, subsisten dudas, puede agregarse la 
consideración de otros aspectos a más de los 
que figuran en las planillas de preselección: por 
ej. sonido, brillo, efectos electromagnéticos, etc. 

La lectura de efemérides astronómicas —donde 
se precisan las posiciones de los cuerpos celes¬ 
tes—; la consulta a las éstaciones rastreadoras de 
satélites artificiales, a los centros meteorológicos 
y a los aeropuertos permiten incorporar otros ¡m- 



A partir del 4 de octubre de 1957, los satélites artificiales se consti¬ 
tuyen en nuevos factores de identificación errónea dei fenómeno 
OVNI - (Ilustración Revista A eroespacio - Archivo CADIU). 


portantes elementos de juicio para la tarea de 
identificación. 

Una vez suprimido el “ruido” que distorsiona 
los datos originales, los informes subsistentes 
(entre los cuales es factible que hayan podido 
deslizarse algunos errores de interpretación) son 
sometidos a una nueva fase selectiva: la evalua¬ 
ción, mediante la cual será posible cuantificar la 
importancia de cada caso, con la aplicación de 
coeficientes numéricos de credibilidad y extrañeza. 

II. EVALUACION 

El método científico no está limitado a los cien¬ 
tíficos profesionales, ya que puede decirse que 
procede de esta manera, todo aquel que sigue un 
esquema de razonamiento que trata a partir de 
hechos de experiencia observables para llegar a 
explicaciones atingentes y susceptibles de ser 
sometidas a prueba experimental. 

Claro está que no es necesario ser “directamen¬ 
te” sometible por el investigador, pues hay pocas 


proposiciones de la ciencia que son directamente 
verificables. De hecho, no lo es ninguna de las 
más importantes. Como ha escrito un investigador 
científico contemporáneo: “Un físico de este siglo, 
interesado en la estructura básica de la materia, 
trata con radiaciones que no puede ver, fuerzas 
que no puede sentir y partículas que no puede 
tocar". 

Resulta obvio que las vías experimentales de 
validez son inaplicables al fenómeno OVNI, además 
de lo imprevisible de sus apariciones y su fugaci¬ 
dad, tropieza con serios obstáculos para detec¬ 
tarlo. El fundamento empírico de ineludible obje¬ 
tividad, son los informes generados por los testi¬ 
gos. Podremos dudar de lo que esos informes ex¬ 
presan, pero río podemos dudar de su existencia 
misma, puesto que ellos son perfectamente veri¬ 
ficables. 

Dichos testimonios pueden ser estudiados como 
simples datos tácticos y, por consiguiente, some¬ 
tidos a una adecuada elaboración específica y 
estadística, siguiendo los procedimientos emplea¬ 
dos en la información afectada por el ruido y la 
distorsión observacional. 

Las dificultades de investigar y evaluar en deta¬ 
lle la crecida documentación y, por otra parte, la 
habitual aplicación de un sistema apreciativo to¬ 
talmente subjetivo, de acuerdo a las impresiones 
personales del analista, llevan a formular un rigu¬ 
roso método crítico de examen. 

Otros investigadores, como Joseph Alien Hynek, 
Claude Poher, Albert Adell y Thomas Olsen, han 
realizado una aproximación práctica de la valora¬ 
ción de un caso en cuanto a su fiabilidad. Coincido 
con el procedimiento básico de clasificar los infor¬ 
mes según los criterios de “confiabilidad” y “ex¬ 
trañeza”, aunque he querido aquí aplicar un mé¬ 
todo resolutivo que le infiera mayor practicidad y 
precisión al sistema. 

A cada avistamiento se le adjudican valores nu¬ 
méricos que procuran medir: 

a) La probabilidad de que el informe describa 
con exactitud una experiencia verdadera (índice 
de confiabilidad C); y b) el grado de semejanza 
que el fenómeno descripto en el contenido del 
informe guarda con relación a otros fenómenos 
físicos ordinarios (índice de extrañeza E). 

III. INDICE DE EXTRAÑEZA 

Cuanto más numerosos sean los ‘bits’ de infor¬ 
mación contenidos en el testimonio, que desafían 
las explicaciones en términos físicos ordinarios, 
tanto más elevado será su coeficiente de extrañe¬ 
za. Este se interpreta directamente y está com¬ 
prendido entre 0 y 9, tal como se señala a conti¬ 
nuación: 

0 Datos insuficientes/Fenómenos con aspecto 
y comportamiento convencionales. 

1 Fenómenos resplandecientes. 

2 Objetos puntuales suspendidos en el cielo o 
con trayectoria continua. 

3 Objetos puntuales con comportamiento anor¬ 
mal. 

4 Objetos con tamaño angular observados a 
cierta altura limite (+10m.), suspendidos o 
con trayectoria continua. 
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Bajo especiales condiciones 
de visibilidad\ algunos 
aviones —particularmente ios 
de diseño de avanzada- 
pueden originar falsas 
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ilustración , elLifting Body de 
ia USA F). (Atención Rev, 
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5 Id., con comportamiento anormal. 

6 Objetos con tamaño angular o forma discer¬ 
nióle posados o a corta altura de la superficie. 

7 Id., con trazas. 

8 Aterrizajes o semlaterrlzajes con observación 
de entidades tripulantes. 

9 Id., cuyas entidades parecieran manifestar In¬ 
terés hacia el testigo. 

IV. INDICE DE CONFIABILIDAD 

Todo Informe supone la existencia de dos nive¬ 
les de transmisión: el testigo y la fuente de Informa¬ 
ción; sobre los cuales vamos a depositar nuestra 
confianza, que estará enunciada en un cierto gra¬ 
do de probabilidad, considerada ésta como una 
medida relativa al conocimiento de que se dispone. 

Ese conocimiento es, precisamente, el Indicado 
en los distintos aspectos considerados en la prue¬ 
ba, y a los cuales se les ha asignado de manera 
convencional un valor ponderado, es decir, un pe¬ 
so equivalente a la participación que hace al grado 
de confianza probable. 

De esta maner'a se configura una ecuación en 
la que el segundo nivel elemental de transmisión, 
afecta a cada uno de los miembros, que se suman. 
Los miembros en cuestión son los aspectos refe¬ 
ridos al testigo: número (n = peso 20), profesión 
u ocupación (p = peso 20), y edad (e = peso 5). 
Cuándo se trate de testigos de reconocida anor¬ 
malidad, la conflabllldad es Igual a cero. 


p/Profesión u ocupación (p.20) 

0 ningún dato 

1 escolares 

2 obreros, campesinos, comerciantes 

3 estudiantes, técnicos, policías 

4 profesionales en general, militares 

5 astrónomos prof., aviadores, astronautas, Inves¬ 
tigadores científicos. 

e/Edad de los testigos (p.5) 

0 ningún dato 

1 menor de 9 años 

2 de 9 a 14 años 

3 de 15 a 20 años 

4 mayor de 60 años 

5 entre 21 y 59 años 

f/Fuente de información (p.5) 

0 rumor (no se puede evaluar) 

1 Información no confiable, cualquiera fuere la 
fuente. 

2 ¡nf. tendencia sensaclonallsta, poco confiable 

3 ¡nf. tendencia moderada. 

4 ¡nf. tendencia objetiva descriptiva 

5 ¡nf. tendencia objetiva, sobre Investigación. 

n.20 p.20 e. 5 f 

45 45 45 5 


• Resultados de las operaciones posibles indica- 
n/Número de testigos (p.20) das en cada sumando y factor: 


0 nlngy/i dato 

0 : 0,0 

0 :0,00 

0 : 0,00 

1 testlgor único 

1 : 0,44 

1 : 0,11 

1 : 0,20 

2 dos tetlgos 

2 :0,88 

2 : 0,22 

2 : 0,40 

3 de 3 a 9 testigos 

n,p 3 : 1,33 

e 3 :0,33 

f 3 : 0,60 

4 de 10 a 100 testigos 

4 :1,77 

4 : 0,44 

4 : 0,80 

5 más de 100 testigos 

5 : 2,22 

5 : 0,55 

5 : 1,00 
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Una vez determinados los índices E y C de un 
caso, se proyectan sobre un diagrama de distri¬ 
bución llamado Extrañeza-Confiabilidad (EC), E pa¬ 
ra las abscisas (componente horizontal) y C para 
las ordenadas (componente vertical). Ambas coor¬ 
denadas ortogonales determinan un vector bidi- 
mensional, llamado ‘‘coeficiente de importancia”, 
que permite cuantificar la importancia de un avis- 
tamiento. 

V. CLASIFICACION 

Lo que el analista tiene para su tarea, son regis¬ 
tros y rastros actuales de eventos ocurridos en el 
pasado. Estos son los únicos hechos de que dis¬ 
pone y, a partir de ellos, debe inferir la naturaleza 
del fenómeno. Ciertas ciencias, como la biología 
se encuentran en una posición más favorable, pues 
los hechos que investiga están presentes y dispone 
de ellos para su inspección. 

Nuestro problema presenta,además, falsas cons¬ 
tancias que pretenden describir un auténtico acon¬ 
tecimiento, sean ‘‘intencionales” o “inadvertidas”. 
Pero la clasificación y la descripción constituyen,- 
en realidad, un mismo proceso. Describir un obje¬ 
to por su aspecto y comportamiento, es clasificarlo 
como miembro de la clase de objetos que tienen 
esas propiedades. 

La clasificación no supone establecer una divi¬ 
sión única de objetos en grupos separados, sino 
también otras subdivisiones de cada grupo, y así 
sucesivamente. Como es obvio, tales apreciaciones 
pueden ser corregidas a la luz de ulteriores inves¬ 
tigaciones. 

Los motivos que conducen a trazar tales distin¬ 
ciones, se deben a razones prácticas con el fin de 
facilitar el acceso a los archivos, recordando que 
cuanto mayor es el número de registros, mayor es 
la necesidad de clasificarlos debidamente. No 
obstante, el mejor esquema será el que se sustenta 
en las características más importantes que es me¬ 
nester clasificar, dependiendo del propósito o el 
interés del que hace la clasificación. 

El objetivo del analista en esta tarea, es una com¬ 
prensión más profunda del problema OVNI, no de 
hechos particulares, sino de las leyes generales 
que las rigen y de las relaciones causales existen¬ 
tes entre ellas. Sin embargo, para un ordenamien¬ 
to correcto es necesario tener suficientes conoci¬ 
mientos acerca de estas manifestaciones. Un co¬ 
nocimiento limitado de sus propiedades más ele¬ 
mentales, conduciría al fracaso todo intento de 
obtener un resultado fecundo. 

Es evidente que no se puede describir un acon¬ 
tecimiento de cierta magnitud. Aún cuando se co¬ 
nocieran los pormenores, no es conveniente con¬ 
siderarlos a todos, ya que en general se trata de 
impresiones de “baja estabilidad”, es decir, aspec¬ 
tos fácilmente susceptibles de ser afectados por 
deformaciones u omisiones, por parte de los testi¬ 
gos y las fuentes periodísticas. Se deben describir 
los hechos selectivamente, basándose en una 
apreciación objetiva y científica, considerando im¬ 
portantes aquellos aspectos que entran dentro de 
la formulación de leyes causales. 


Para explicar o definir al fenómeno, se debe 
delinear con mayor precisión sus parámetros, ca¬ 
racterizando los factores de extrañeza, tanto como 
sea posible. En definitiva, esos factores que halle¬ 
mos comunes en la clasificación es lo que, preci¬ 
samente, hay que explicar. 

Propongo entonces una clasificación que coin¬ 
cida plenamente con las categorías fenoménicas 
descriptas en el índice de extrañeza. Esta descrip¬ 
ción sistemática que no involucra ideas preconce¬ 
bidas acerca de la naturaleza del fenómeno, ha 
sido formulada a partir de los informes existentes, 
con categorías generales y sobre los aspectos más 
firmes y estables del testimonio. Gozando además, 
de la posibilidad de introducir sub clases, de 
acuerdo a los propósitos particulares fijados en la 
tarea analítica (vg. discriminando tipos de super¬ 
ficie terrestre, ubicación de las entidades tripu¬ 
lantes, etc.), sin modificar en absoluto la estruc¬ 
tura aquí presentada: 

TIPO 1: ATERRIZAJES O SEMIATERRIZAJES 
CON ENTIDADES TRIPULANTES. 

Clase A: Aterrizajes o semiaterrizajes, 
con simple observación de en¬ 
tidades tripulantes. 

Clase B: Aterrizajes o semiaterrizajes, 
cuyas entidades parecieran 
manifestar interés hacia el tes¬ 
tigo. 

TIPO 2: OBJETOS CON TAMAÑO ANGULAR, PO¬ 
SADOS A CORTA ALTURA DE LA SU¬ 
PERFICIE. 

Clase A:. Objetos con tamaño angular 
o forma discernible, posados 
o a corta altura de la superficie. 
Clase B: Id., con trazas. 

TIPO 3: OBJETOS CON TAMAÑO ANGULAR, 
OBSERVADOS A CIERTA ALTURA LI¬ 
MITE. 

Clase A: Id., suspendidos o con trayec¬ 
toria continua. 

Clase B: Id., con comportamiento anor¬ 
mal. 

TIPO 4: FENOMENOS RESPLANDECIENTES U 
OBJETOS PUNTUALES. 

Clase A: Fenómenos resplandecientes. 
Clase B: Objetos puntuales suspendi¬ 
dos en el cielo o con trayec- 
tria continua. 

Clase C: Objetos puntuales con com¬ 
portamiento anormal. 

Interpretación de los términos empleados 
en la clasificación 

—Comportamiento anormal: Toda variación irre¬ 
gular del fenómeno, referida a su movimiento, 
apariencia o efectos producidos. 

—Efectos: Electromagnético, radiactivo, etc. 

—Manifestación de interés: Referida a las entida¬ 
des tripulantes, el lenguaje hablado o escrito, 
señas, gestos, telepatía, actitudes hostiles o 
amistosas, etc. 

—Altura límite- Se entiende por encima de la copa 
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de los árboles —10 m.— en la estimación del 
testigo. 

—Fenómenos resplandecientes: Fenómenos lumi¬ 
nosos sin percepción de objeto alguno. Suelen 
producirse efectos físicos presuntamente aso¬ 
ciados. 

PLANILLA N? 1. 

(°)Como es notorio, el “ruido” introducido por la aparición 

de los satélites artificiales sólo debe tomarse en considera¬ 
ción a partir del mes de octubre de 1957. 

NOTAS DE LA PLANILLA N? 1. 

(1) Venus es también perceptible a plena luz del día, en 
épocas de máximo acercamiento a la Tierra. Se presenta 
como un pequeño disco circular, plateado o blanco, y 
muy brillante. 

(2) Aunque, por supuesto, hay observaciones diurnas, las 


probabilidades de confusión son siempre mayores durante 
la noche. 

(3) Progresivo enrojecimiento a medida que el astro se apro¬ 
xima al horizonte. 

(4) Pautas de iluminación características: luces de posición 
y de aterrizaje. .. 

(5) Son frecuentes las ilusiones de trayectorias ascendentes 
y aun de descensos en la línea del horizonte. 

(6) Existe un movimiento sumamente lento, hacia el oeste, 
consecuencia del movimiento diurno de los astros, por el 
cual estos describen una trayectoria circular (un arco de 
meridiano celeste). 

(7) El reingreso en la atmósfera produce frecuentemente fe¬ 
nómenos luminosos espectaculares; así como disgregación 
eh fragmentos. 

(8) Si la disgregación de los aerolitos al roce con la atmós¬ 
fera, aparecen en bandadas o grupos de trayectorias para¬ 
lelas y con largas y brillantes estelas. Pero no siempre 
dejan estelas. 


PLANILLA I 


CUADRO DE 

SATELITES AR- 

GLOBOS ME- 

METEOROS Y 

PLANETAS Y 

AVIONES Y HE- 

RELACIONES 

TI FICIALES 

TEREOLOGICOS 

AEROLITOS 

ESTRELLAS 

LICOPTEROS 


i n 

II 

III 

IV 

V 

A 

noche 

de 8 a 10 

noche 

noche 

noche 

HORAS DE 

crepúsculo 

de 20 a 22 


crepúsculo 

(2) 

OBSERVA- 


* 


(1) 


CION 






B 

30 segs.a 30 mins. 

15 mins. a 2 hs. 

1 a 30 segs. 

más de 1 h. 

3 a 15 mins. 

DURACION 


* 

* 

* 


C 

puntual 

puntual 

puntual 

circular 

puntual 

FORMA 


circular 

circular 

alongada 

alongada 



triangular 



imprecisa 

0 

blanco. 

blanco 

blanco 

blanco 

blanco 

COLOR 

amarillo 

rojo 

rojo, amarillo. 

celeste 

verde, rojo 



(crepúsculo) 

verde (aerolito) 

rojizo 






(3) 

(4)* 

E 

rectilínea 

rectilínea 

rectilínea 

casi imperceptible 

variable 

TRAYECTO- 

orbital 


parabólica 

(6) 


RIA 



(5) 



F 

sacudidas 

a/v cambios de 

ninguna 

ninguna 

detención 

MANIOBRAS 

aparentes 

dirección 


balanceo aparente 

cambios de direc- 


* 

(no bruscos) 


(baile) 

ción (no bruscos) 

G 

reducida 

reducida 

elevada 

casi imperceptible 

moderada 

VEL0CI0A0 

* 



* 

variable 

H 

a/v aureola 

a/v destellos 

a/v estela 

destellos 

a/v haces de luz 

DESPRENOI- 

(7) 


a/v detonación 



MIENTOS 



(8)* 













PLANILLA II 


(CODIGO DE EVALUACION) 


HORA OBSERVACION 


l-lll-IV-V 
II *1 


noche continua 
noche entre 20 y 22 
mañana entre 8 y 10 
crepúsculo (mat. y vesp.) 


DURACION OBSERVACION 


1 a 30 segundos 
30 segundos a 30 minutos 
3 a 15 minutos 
15 minutos a 2 horas 
más de 1 hora 



COLOR OBJETO 


I- ll-IIMV 
I 

lll-V * 

II- IV 
IV 


blanco 

amarillo 

rojo, amarillo o blanco y verde 

rojizo 

celeste 


TRAYECTORIA 


l-ll-lll 

III 


rectilínea 

parabólica 

orbital 

casi imperceptible 
variable 


MANIOBRAS 


aparentes sacudidas 
aparentes balanceos ("baile") 
detenciones 

cambios de dirección (no bruscos) 
ninguna 


VELOCIDAD 


casi imperceptible 

reducida 

moderada 

elevada 

variable 


DESPRENDIMIENTOS 


aureola 

destellos 

estela 

detonación 
haces de luz 
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III. ANEXOS 
A. La triangulación 

Este sencillo método permite evaluar con bas¬ 
tante precisión un cierto número de magnitudes 
importantes: 

—si se conoce la distancia aproximada que sepa¬ 
raba al objeto del testigo, se puede encontrar la 
altitud del objeto. 

—inversamente, si se conoce la altitud, se puede 
evaiuar la distancia a la que se encontraba el 


De donde tenemos entonces que: 

OA _ AB y h _ OA 
OC — CD H ~ OC 

a) Determinación de la altitud 

No debe olvidarse que aquí se trata simple¬ 
mente de una evaluación que está a menudo vicia¬ 
da de ciertos errores debidos —en la mayoría de 
los casos— a los recuerdos erróneos del testigo. 
Por tal motivo, se puede aceptar una pequeña 
aproximación que permite simplificar notablemen¬ 
te el cálculo sin crear errores apreciables en el 
valor de la altitud. Así, se dirá que: 


D 
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FIGURA I: Estimación de altura o distancia. 

—por último, conociendo esta distancia, es posible 
estimar las dimensiones del objeto y viceversa. 


OA = I (distancia entre el testigo y la escala 
OC = L (distancia entre el testigo y el punto C) 

Puede entonces escribirse: 

h — I 
H L 

Y por una pequeña modificación, la fórmula para 
determinar la altitud es ahora: H h x L 

I 

con: H : altitud del objeto (en metros). 

h : mira medida sobre la escala (en metros) 
L : distancia entre el testigo y la vertical del 
objeto en el suelo (en metros). 

I : distancia entre el testigo y la escala (en 
metros) 


Datos teóricos 

Los cálculos elementales están basados en las 
propiedades de los triángulos semejantes. Un tes¬ 
tigo mira a partir de “0” una escala graduada de 
altura fija (arbitrariamente 3 m); apunta visualmen¬ 
te hacia el punto del suelo que correspondería a 
la vertical presumida del objeto observado (“C”) 
y hacia el punto del cielo donde se encontraba este 
objeto (“D”). Estas miras determinan sobre la 
escala, respectivamente, los puntos “A” y “B” (ver 
figs. 1 y 2). Geométricamente, se construyen así dos 
triángulos OAB y OCD, que son semejantes. Si 
llamamos: 

—segmento AB = h (expresado en metros: es la 
mira sobre la escala). 

—segmento CD = H (expresado en metros; es la 
altitud del obietot 
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Advertencias: 



Esta fórmula se empleará cómodamente a con¬ 
dición de conocer “L”, ya que "h” y “I” son medi¬ 
das sobre el terreno. 


b) Determinación de la distancia 

Por el contrario, si se ignora el valor de “L”, 
pero se conoce la altitud del objeto (“H”), se utili¬ 
zará la fórmula siguiente que permitirá evaluar la 
ditancia que separaba al fenómeno del testigo: 

L _ H x I 
h 


c) Determinación del diámetro 

Por un razonamiento análogo, se pueden esti¬ 
mar las dimensiones de un objeto (Ver Figs. 3 y 4). 
La fórmula que habría que utilizar es la siguiente: 
0 _ d x L 

” I 

con: d: mira medida en la escala (en metros) 
0: diámetro del objeto (en metros) 

I y L han sido precisados más arriba. 


Ejemplo práctico 

Un testigo ha visto ascender un Ovni de un 
prado que se encuentra a 800 metros de allí. La 
máquina se ha detenido a una cierta altitud algu¬ 
nos instantes y luego ha desaparecido a toda 
velocidad. 

Habiendo colocado la escala graduada a 2 me¬ 
tros del testigo, éste mira sucesivamente el punto 
de donde ascendió el Ovni y la vertical del cielo 
donde se mantuvo suspendido. Se determina así: 
h = 0,185 metros 18,5 cm). (Ver figs. 1 y 2). De la 
misma manera, se verá en la escala cada una de 
las extremidades de la porción del cielo que deli¬ 
mita —a lo ancho— la zona donde el Ovni se en¬ 
contraba, y se determina así: d = 0,062 m (6,2 cm). 
(Ver figs. 3 y 4). Se trata aquí de datos reales de 
un caso al cual el lector puede enfrentarse. Para 
la determinación de la altitud a la que el Ovni se 
encontraba, tenemos: L = 800 m, I =2 m; h 
= 0,185 m; luego: H _ 0,185jx 800 = 74 m. 
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1) Sugerencias para la fabricación de la escala: 

Es relativamente sencillo fabricar una escala gra¬ 
duada, poco costosa y de buena precisión. Basta 
tomar unos tubos metálicos que puedan encajar 
los unos en los otros (material de camping) hasta 
formar una vara de unos 3 metros de longitud. 
Sobre esta vara se ata entonces un doble metro 
plegable que permitirá medidas de +/— 1 mm. Si 
no se dispone de tubos metálicos, empléese lo que 
se encuentre en el lugar: rama rectilínea, tabla, 
etc. Incluso puede ser suficiente un simple doble 
metro desplegado, sostenido con la mano en su 
extremo superior. 

2) Sugerencias para la evaluación de distancias: 

He aquí algunos consejos para evaluar las distan¬ 
cias. Las vías del ferrocarril están balizadas de 
100 en 100 metros; calcule el número de pasos 
necesarios para cubrir, a marcha normal, la dis¬ 
tancia que separa a dos balizas (repetir varias ve¬ 
ces la experiencia para obtener un valor medio). 



f-IGURA 4: Medida de "d" en escala graduada. 

Téngase igualmente presente que el ancho de 
la fachada de una casa media es de 6 metros y 
que la altura de un piso es de +/— 3 metros. Tam¬ 
poco debe olvidarse que el sonido se propaga a 
la velocidad de 340 m/seg. y que con. un buen 
cronómetro se pueden estimar distancias bastante 
largas. Allí también es esencial proceder a nume¬ 
rosos ensayos para que el error cometido sea 
pequeño. 


(Traducido del francés por el Dr. Oscar A. Galindez. Titu¬ 
lo original: ‘'Guide de l'Enqueteur"). 

(Próximo número: Plano de la tra¬ 
yectoria. Medición de ángulos) 





Desde la Oleada de 1965, en que los OVNIs se 
dejaron ver con gran frecuencia sobre la República 
Mexicana, sólo se han dado noticias de sitios en 
que la aparición de los mismos ha sido más o 
menos regular. Tal es el caso del “Cerro de la 
Estrella”, “El Ajusco”, lugares circundantes de 
la ciudad de México, y el “Lago de Patzcuaro” 
(Michoacan), “Zona de Silencio” cerca de Céba¬ 
nos en el Estado de Durango, etc. 

En lo que va del año, sólo la T.V. Mexicana dio 
a conocer avistamientos de OVNIs anfibios en el 
Lago de Patzcuaro (21-2-75), y la prensa mencio¬ 
nó una observación en Matamoros Tamaulipas 
(23.4.75), todo ello, como es de suponer, con la 
indiferencia de las autoridades locales y el Go¬ 
bierno. 

El sábado 3 de Mayo de 1975, la T.V. Mexicana 
informó sobre una emergencia que causó el cierre 
del Aeropuerto Internacional “Benito Juárez” de 
la ciudad de México, por el lapso de una hora, 
como consecuencia del mal funcionamiento del 
tren de aterrizaje de una avioneta. Dos días des¬ 
pués (5 de Mayo) y con grandes titulares, en 
varios periódicos (1) apareció la noticia de que 
esta emergencia había sido provocada por el en : 
cuentro del piloto de esa avioneta con 3 objetos vo¬ 
lantes no identificados, que lo escoltaron desde la 
vertical del Lago Tequesquitengo (Estado de Moro¬ 
los) hasta México Distrito Federal, siendo éste el 
incidente que pasamos a relatar. 

El día 6 de mayo, la Comandancia del Aero¬ 
puerto había citado al piloto D. Carlos Antonio 
de los Santos Montiel para rendir su declaración 
oficial de los hechos ante el Comandante de dicho 
Aeropuerto, D. Luis Angel Jara Monroy. 

I. Los hechos 

El viernes 2 de mayo de 1975, el piloto 
Carlos Antonio despegó rumbo a Zihuatanejo, en 
el Estado de Guerrero, dejando en el complejo 
industrial “Lázaro Cárdenas”, ciudad siderúrgica 
situada en el Estado de Michoacán, a dos inge¬ 
nieros que allí se dirigían. Desde ese punto conti¬ 
nuó hasta su destino, la ciudad de Zihuatanejo, 
realizando el vuelo a una altitud de 14.000 pies 
(4.200 m) (2); 

Una vez hecho el viaje y ya disponiéndose a 
emprender el de vuelta a ciudad de México, se 
apercibió de que le sería imposible llegar antes 
de anochecer no estando su avioneta prepara¬ 
da para el vuelo nocturno, por lo que decidió per¬ 
noctar en la ciudad y regresar a primera hora a 
la capital. Cenó a las 20 hs., retirándose a dormir 
seguidamente. 

Al día siguiente, 3 de mayo, reinaba mal 
tiempo con bancos de nubes y bruma en Zihua¬ 
tanejo y parte de la zona a sobrevolar, circunstan¬ 
cia que le impediría realizar el vuelo en condicio¬ 
nes visuales (V.F.R. = Vissual Flight Rule), vién¬ 
dose obligado a realizar un vuelo mediante instru¬ 
mentos (V.O.R. = Very High Frecuency Omni D¡- 
rectional Range, y A.D.F. = Automatic Directional 
Finder) y pasar por la vertical de la Radio-Baliza 
de Tequesquitengo para seguir hasta México D.F. 

Despegó solo, a las 10,30 hs., (sin haber podi¬ 
do desayunar) y tomó la Aerovía G-3 “Zihutanejo- 


ENCUENTRO 
EL CIELO DE 

NOTA I 

Tequesquitengo”, bajo indicación del ADF, de¬ 
bido a que el VOR no le trabajaba a grandes 
distancias. El plan de vuelo indicaba ascender 
hasta 13.500 pies (4.050 m.), pero como conse- 



Ei protagonista, Carlos Antonio de ios Santos Montiel. (Atención 
Stendek - Archivo CADIU). 


cuencia del mal tiempo se le permitió ascender 
a 14.500 pies (4.350 m) con el fin de evitar las 
nubes, hallando a esa ajtura cielo completamente 
despejado con algunas nubes blancas. 

Llegó sobre la vertical de Tequesquitengo a 
una altitud de 15.000 pies (4.500 m.), sus instru¬ 
mentos así lo indicaban, pero descendió con el 
fin de localizar visualmente la laguna, a la vez 
que iniciaba un nuevo descenso, no muy pronun¬ 
ciado, para llegar al Distrito Federal con una alti¬ 
tud correcta y pasar con el suficiente margen 
sobre el monte Ajusco, que se hallaba en la ruta. 

Cambió su rumbo al Distrito Federal (VOR Te- 
quisquetengo 004 a VOR México Distrito Federal 
184), descendió y, ai no localizar visualmente la 
laguna, volvió la vista al frente y sintió que alg» 
estaba junto a él sobre el ala derecha. Giró el rostro 
'y vio un objeto con la forma de dos platos unidos 
por su parte cóncava, con una pequeña cúpula 
en la que se apreciaba una ventanilla y sobre la 
que había una pequeña antena. Se volvió hacia la 
izquierda y pudo observar un objeto de las mis¬ 
mas características que se hallaba en la misma 
posición sobre el ala izquierda (como a unos'20 
cm sobre ella y a una distancia de 1 metro y. 
medio de la cabina del piloto). 

“Estaba petrificado —declaró Carlos Antonio—, 
después vi que un tercer objeto se precipitaba 
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Z) OVNI EN 
: MEXICO 

Por FERNANDO TELLEZ PAREJA 


hacia el avión y me pareció que se iba a estrellar 
sobre el parabrisas, pero se dirigió a la “panza” 
del fuselaje, dándome la sensación de que se 
pegaba allí, pues oí un ruido extraño, algo me 
había golpeado.. “Me percaté de que me em¬ 
pezaban a elevar, yo ya no tenía control del 
avión; traté de balancear el aparato para golpear 
’jcon el ala al objeto que tenía a mi izquierda, 
«cero los controles no respondieron”, (sus instru- 
3 entos no oscilaron y no recuerda si su brújula 
* ;e a bordo sufrió alguna distorsión o desorienta¬ 
ción). “Quise sacar el tren de aterrizaje pero no 
respondió. ¡No podía hablar, empecé a llorar, no 
sabía qué hacer!”. 

Carlos Antonio se puso momentos después en 
comunicación con el Control de Centro México y, 
de acuerdo con el contenido de la cinta magne¬ 
tofónica en que se graban todas las conversacio¬ 
nes entre la torre de control y los aviones en 
vuelo, el diálogo se desarrolló de la siguiente 
forma: 

— Centro México, del Extra Bravo Extra Alfa 
Unión (3), ¡Mayday! IMayday!, ¡Mayday! (4). 

— Aquí Centro México, adelante Extra Alfa Unión 
(mientras la torre de control responde a su 
llamada, el piloto repetía la suya por dos veces 
más, ya que aparentemente no recibía la res¬ 
puesta del Centro México, quedando todo ello 
grabado). 

— Adelante Extra Alfa Unión, aquí Centro Méxi¬ 
co. Sí, diga... 

— Extra Alfa Unión a Centro México, el avión va 
sin control, yo no estoy controlando el avión... 
tengo tres objetos visuales no identificados 
volando alrededor de mí... uno se precipitó 
al avión y me pegó en la parte inferior del 

.i avión. . . está trabado el tren de aterrizaje y 
1 aparentemente no sale, mi posición estoy esta¬ 
blecido en el radial 004 del VOR Tequesqui- 
■j tengo, el avión va sin control, yo no lo estoy 
controlando... Centro México, ¿me escu¬ 
cha?. .. 


— Enterado, enterado Extra Alfa Unión... déme 
su posición y la situación en que se encuen¬ 
tra, vamos a localizar a las autoridades com¬ 
petentes... 

(en ese momento el piloto Carlos Antonio in¬ 
terrumpe al controlador del Centro México 
diciendo:)' 

— ... el avión va sin control... 

El aeropuerto de México fue cerrado inmedia¬ 
tamente, desviando los vuelos que tenían prevista 
su llegada, a aeropuertos cercanos ante esta 
emergencia, mientras los tres objetos seguían 
al lado del “XBXAU”, ejerciendo un dominio total 


en la maniobrabilidad de la avioneta. 

La llamada fue recibida en Centro México a las 
12,15 hora local. Los objetos al llegar a la vertical 
del Monte Ajusco habían elevado a la avioneta, de 
15.000 pies, la altitud a la que llegó a Teques- 
quitengo, a. 15.500 pies, habiendo reducido la 
vejocidad de 140 millas (5) náuticas/hora (260 
km/h) a 120 millas náuticas/hora (222 km/h.). 

La torre de control de Centro México se puso 
en comunicación con D. Ignacio Silva de la Mora 
(Inspector y autoridad aeronáutica), tío de Carlos 
Antonio, poniéndolo asimismo en comunicación 
con el piloto, con el cual empezó- a analizar los 
desperfectos, estudiar la situación y planear un 
aterrizaje de emergencia. 

Al sobrevolar el Monte Ajusco y estar más o 
menos sobre la vertical del pueblecito de Tlalpan, 
el objeto situado sobre el ala izquierda se elevó 
y sobrepasó la cabina hacia la derecha, siguién¬ 
dolo el objeto del ala derecha y perdiéndose los 
dos hacia la zona de los volcanes Popocatepelt e 
Iztaccihualt, situados al S.E. de la ciudad de Mé¬ 
xico, maniobra que Carlos Antonio notificó inme¬ 
diatamente a Centro México, al igual que instan¬ 
táneamente recuperaba el control de la nave. 

El piloto no pudo ver la maniobra que realizó 
el objeto que se hallaba bajo el fuselaje, en el caso 
de que éste hubiera permanecido allí hasta el 
momento en que los otros dos se despegaron de 
la avioneta. 

II. Maniobra de acercamiento al Aeropuerto. 

Una vez recuperado el control sobre los man¬ 
dos, comenzó la operación de destrabar el tren 
de aterrizaje, pasando ocho veces sobre la torre 
de control, lugar desde donde mediante prismá¬ 
ticos observaban cualquier progreso en esta 


Plano realizado por el radarista julio Interian. (Atención Stendek - 
Archivo CADIU). 




maniobra. Después de alrededor de 40 minutos 
de sobrevolar el aeropuerto y habiendo por fin 
logrado destrabar e! tren de aterrizaje mediante 
el sistema de emergencia, ayudado con un destor¬ 
nillador que usó a modo de palanca, pudo lomar 
tierra a las 13,34 hs. en una franja de hierba 
situada entre las pistas "5 derecha” y ”5 izquier¬ 
da”, donde lo esperaban los bomberos y una 
ambulancia que, afortunadamente, no tuvieron 
ocasión de intervenir. 

De ahí fue conducido a la clínica de '‘Comuni¬ 
caciones” sita en las dependencias del mismo 
Aeropuerto “Benito Juárez”, donde le fue prac¬ 
ticado un completo examen médico, debido a 
que creyeron que venía ebrio o drogado. El exa¬ 
men fue llevado a cabo por el Dr. Ernesto Gómez 
Literas, del cual salió satisfactoriamente. 

III. Se establece contacto entre el piloto y el CEI. 

El día 6 de Mayo, después de prestar declara¬ 
ción ante la Comandancia del Aeropuerto, Carlos 
Antonio, su tío D. Ignacio Silva de la Mora y el 
realizador de esta encuesta, nos dirigimos al 
hangar donde se hallaba la avioneta “Piper”. En 
el trayecto que efectuamos en automóvil por el 
interior del aeropuerto, el Sr. Silva de la Mora 
mp contestó que Carlos Antonio bajó de la avio¬ 
neta por sus propios medios comportándose nor¬ 
malmente mientras hablaba clara y cordialmente. 
Una vez llegados al mencionado hangar, pudimos 
comprobar que la avioneta era una “Piper-Azteoa” 
(PA-24), matriculada con las siglas XB XAU, equi¬ 
pada con un solo motor y prevista para tres pla¬ 
zas, más el piloto. 

Llevaba conmigo una brújula que acerqué a las 
alas y tren de aterrizaje, pero no hubo ninguna 
distorsión o desorientación que evidenciase 
estar magnetizada, aunque si lo hubo pudo desa¬ 
parecer durante los cuatro días transcurridos en¬ 
tre el suceso y el momento del examen. 

En la parte baja del fuselaje, justo bajo e! 
asiento del piloto, observé una pequeña abolla¬ 
dura, señalándosela a Carlos Antonio, quien me 
dijo no haberla visto' antes del vuelo, pero que 
habiendo mencionado este detalle a su padre, 
éste le dijo que la abolladura era vieja (?). 

En el aeropuerto, el tema del día era el suceso 
“Carlos Antonio”, ya que las autoridades aero¬ 
náuticas habían asentado este hecho como autén¬ 
tico, ante el cúmulo de evidencias aportadas. 

IV. Los objetos 

Su forma era la de dos platos unidos por su 
parte cóncava. Como ya ha quedado establecido 
en la parte superior sobresalía una pequeña cú¬ 
pula y sobre ella algo que le recordaba una pe¬ 
queña antena. Su color era gris opaco, un “gris 
rata’LNo tenían ninguna luz de posición, tobera, 
ni ningún detalle apreciable. 

V. El testigo. 

Carlos Antonio de los Santos Montiel es un 
joven de 23 años de edad y que lleva dos como 
i. un total ' ,7n Hlr,! ' csc 


de vuelo. Ha cursado estudios en varias escuelas 
de aeronavegación y ostenta el título de Piloto 
Comercial y Privado, con número de licencia 
3704, contando, además, con un total de 85 horas 
de simulador de vuelo. 

La avioneta que pilotaba es propiedad de la 
compañía “Pelletier, S.A.”, dedicada al estudio 
y análisis de aguas. Carlos Antonio presta sus 
servicios como piloto de esta compañía. 

. Su padre és Jefe de Mecánicos de la Compañía 
Aérea “Mexicana de Aviación”. Su tío, como ya 
quedó sstablecido, es Inspector Aeronáutico. 

Carlos Antonio ni fuma ni bebe y preguntado 
por si tenia costumbre de leer libros de ciencia 
ficción o relacionados con el tema OVNI, contes¬ 
tó negativamente. 


VI. Examen médico 

Al día siguiente, 7 de Mayo, el Capitán Augusto 
Ramírez Altamirano, Jefe de la Primera Región 
e Inspección Aérea de la Dirección de Aeronáu¬ 
tica, me comunicó que le serían practicados a 
Carlos Antonio una serie de exámenes de medi¬ 
cina general, psiquiatría, neurología, etc., para 
tratar de determinar si en verdad el testigo vio 
los tres OVNI que evolucionaron a su alrededor. 
Agregó, además, que e! piloto había volado a 
más de 10.000 pies y que debido a que a partir 
de esta altura empieza a disminuir el porcentaje 
de oxígeno, el piloto podría haber sufrido una 
“hipoxia” (falta de oxígeno en la sangre) y que 
esto le produjo esas alucinaciones, ya que la avio¬ 
neta no tenía un equipo de oxígeno. 

“No hay manera de corroborar la presencia de 
estos... OVNI —declaró el Capitán Ramírez—, 
ya que ni los radares captaron los objetos”. 

Esa misma tarde se le practicaron la serie de 
“test” que me anunciaron y que reflejarían fiel¬ 
mente su estado psíquico-fisiológico. 

La “hipoxia” es, en términos generales, la pér¬ 
dida o escasez de oxígeno como consecuencia 
de la altura. Conocida también por "mal de las 
montañas", tiene unas manifestaciones totalmen¬ 
te conocidas y estudiadas, siendo imperceptibles 
para el individuo, ya que comienza a sentirse feliz, 
contento, tranquilo, y luego va perdiendo la no¬ 
ción del tiempo en forma gradual. Sufre dolores 
de cabeza, sudor, mareos, sueño y puede hasta 
provocar vómitos y, en el peor de los casos, 
el desmayo, siendo posible que se produzcan en 
un estado crítico hasta alucinaciones. 

'Concluido el examen realizado por el Dr. Luis 
Amezcúa González (Jefe del Departamento de 
Medicina de Aviación del Aeropuerto), declaró: 
“Debido a que el piloto Carlos Antonio de los 
Santos Montiel no ingirió alimentos en un lapso 
de 16 horas (desde las 20 hs. del día 2 de Mayo, 
a las 12,15 hs. del día 3, momento del suceso) y 
a que voló a más de 10.000 pies, eso provocó una 
“hipoglicemia” (falta de . azúcar en la sangre” 
que, combinada con la “hipoxia”, produjo los es¬ 
pejismos.” 

Momento a momento se hacía más factible que 
el piloto hubiera imaginado su experiencia. No 
nortía dñiar de nreauntarme: ;,esas 16 horas sin 




Reconstrucción artística de! episodio 
protagonizado por ei piloto mexicano 
Carlos A ntonio de los Santos Montlel , ei 
3-5-75 sobre el lago Tequesquitengo 
(México). (Ilustró BOG). 


comer podrían haber afectado en tal grado la 
mente de un hombre? 

No muy convencido por esta hipótesis procedí 
a consultar a la Srta. María Consuelo Contreras 
Esquival, Enfermera Jefe del hospital “La Raza”, 
dependiente del Instituto Mexicano del Seguro 
Social (IMSS), la cual me explicó: 

“Para que una ‘hipoglicemia’ llegue a tal grado 
como para producir alucinaciones, junto con la 
falta de oxígeno, la hipoglicemia, ante todo, debe¬ 
ría tener más horas, incluso 1 ó 2 días. Por otra 
parte, teniendo en cuenta que el examen a que 
fue sometido el piloto por el Dr. Gómez Literas, 
a los pocos minutos del aterrizaje, arrojó un resul¬ 
tado positivo en todos los aspectos, es difícil que 
hayan sido estas las'causas de una alucinación 
tan exacta en lo que respecta a la descripción y 
movimiento de los objetos en el cielo.” (Carlos 
Antonio fue por sus propios medios al examen mé¬ 
dico y llevó a la avioneta hasta su lugar de aparca¬ 
miento sin mostrar reacciones anormales). 

Agregó la Srta. Contreras: “Según leí en. la 
prensa, él ya había volado a esas alturas y su 
organismo pudo irse adaptando después de dos 
años de volar.” 

Esta declaración daba más interés al caso, ya 
que los exámenes de los dos médicos se contra¬ 
decían, siendo la opinión de esta enfermera total¬ 
mente imparcial y sin interés alguno en el caso. 

Ante la declaración del Dr. Amezcúa, Carlos 
Antonio declaró: “Es falso que haya sido afectado 
por la “hipoxia”, ya que de haber sufrido alguna 
alteración mental o física me hubiera estrellado”. 
Agregó: “Estoy acostumbrado a volar a esa altu¬ 
ra y nunca me ha afectado, por otra parte, no 


Vil. Declaración del técnico radarista. 

El día 8 de Mayo se rumoreó en el aeropuerto 
que los OVNI sí fueron detectados por el radar. 
Las declaraciones las hizo el ingeniero D. Enrique 
Méndez, Director de la R.A.M.S.A. (Radio Aero¬ 
náutica Mexicana, S.A.), quien dijo que se había 
detectado un “eco” en la misma dirección y al 
mismo tiempo que el piloto denunciaba la presen¬ 
cia de los objetos. 

En una entrevista que mantuve con él, me dijo: 
“Además de lo que el piloto informó, en el mo- 



lulio Inlerian , controlador de radar del aeropuerto de Ui'wio. 







t a avioneta Piper A/teca, 
matricula XB-XA U, que 
piloteaba Carl»s Antonio. 
(A tención Stendek - 
Archivo CADIU). 


Tiento preciso en que dijo que se alejaban los 
objetos se detectó un “eco” en el radar a 14 millas 
(26 km) al S.E. del Aeropuerto, que llevaba rumbo 
E. Dio un gran giro de 270? en un radio de 4 millas 
náuticas (7,5 km.), a una velocidad aproximada 
de 450 millas náuticas (833 -km/h), alejándose 
hacia la zona de los volcanes Popocatepelt e 
Iztacclhualt, recorrido idéntico al reportado por el 
piloto Carlos Antonio.”. A mi vez le pregunté: "SI 
no hubiera sido un OVNI, qué hubiera podido 
ser. . . ?”, “No pudo haber sido un avión, ya que 
la Piper de Carlos Antonio era el único en el 
área. Se notificó el incidente a un avión que 
venia de Acapulco, pero no alcanzó a ver ni la 
avioneta ni a los objetos”. "Entonces, ¿fue pro¬ 
ducido el “eco” por algo sólido donde rebotó la 
señal?”. "SI, asi es”. “Entonces, ¿hubo ahí un 
aparato extraño?” (el técnico sonríe un instante 
y dice:) “Bueno... lo que nosotros sabemos es 
eso, cuando el piloto dice que se están alejando, 
se detectó un “eco”, nada más.” 

VIII. Corroboración de otros técnicos radaristas. 

La llamada “Mayday” de la piper XB XAU Jue 
realizada a las 12,15 horas del sábado 3 de 
Mayo. En ese momento se encontraba de turno 
en Centro México D. Julio César Interian Díaz 
(Controlador del Radar Terminal) y D. Emilio Es- 
tañol López (Controlador de Aproximación). 

Conversé con el Sr. Interian Díaz, que fue tes¬ 
tigo del “eco” del OVNI. “De Tequesquitengo a 
México D.F. hay 48 millas náuticas (89 Km); la 
avioneta fue detectada a 43 millas (80 Km) al sur 
del Aeropuerto, como un solo eco. No se había 
establecido contacto radial. Era la única nave en 
esa zona a 20 millas al S.E. del área de los volca¬ 
nes (ver plano del radarista) y el Monte Ajusco 
está ligeramente a la izquierda del vector de vuelo 
de la avioneta. Era imposible saber si había más 
objetos ahí, ya que estaban muy juntos y debido 
a esa proximidad sólo se detectaba un “eco”. A 


15 millas (28 Km.) del aeropuerto, o sea, en la 
zona del Monte Ajusco, se nos perdió la avioneta, 
debido a que esta zona es ciega para el radar. Ya 
en contacto con el piloto, Carlos Antonio, nos 
informó al Sr. Estañol y a mi que los objetos lo 
habían subido hasta 15.800 pies (4.700 m), ya que 
lo tuvieron bajo su dominio desde la Laguna de 
Tequesquitengo (de 10 a 15 minutos). Perdimos 
contacto vía radar, pero no radial; en ese momen¬ 
to nos informó que ya tenía el control del avión 
y que lo habían bajado en la vertical del Monte 
Ajusco, a 15.400 pies, y que los objetos se dirigían 
rumbo a los volcanes, pero que en ese momento 
los perdió de vista. En ese mismo instante se 
detectó la avioneta a 12 millas (22 Km) al S. y en 
el momento que nos decía que les perdía de vista 
se vio el “eco” a 10 millas (18,5 Km) de la avio¬ 
neta y a 14 millas al S.E. de nosotros, efectuando 
en ese punto el giro hacia la izquierda de 270? 
en un radio de 3 a 4 millas a una velocidad de 
450 a 500 millas náuticas por hora, ¡algo increí¬ 
ble!, yo no conozco nave alguna que haga eso 
con esa facilidad.” 

Después de esta detallada explicación le pre¬ 
gunté: “¿Qué radio necesita una “nave terrestre” 
para dar un giro de esta naturaleza? y ¿esa misma 
“nave”, qué radio necesitaría para efectuar ese 
giro a 450 millas náuticas por hora?”. 

“La primera necesitaría, forzando el avión, una 
velocidad de 200 millas y la segunda, también 
forzando el avión, un mínimo de 8 millas de radio”. 


NOTAS 

(1) Sol de México 6-5-75; Heraldo de México 6-5-75; Ultimas 
Noticias 6-5-75; Ovaciones 7-5-75. (N. de la R.). 

(2) 1 pie =• 30 centímetros. (N. de la R.). 

13) "Exi'a Bravo Extra Alfa Unión" las iniciales de estas cinco 
palabras corresponden al código de la matricula de la 
avioneta. Al tratarse de un código universal, la E de 
extra equivale a la X de la matricula. (N. de la R.). 

(4) Mayday, voz que repetida tres veces significa "situación 
de peligro". (N. de la R.). 

(5) 1 Milla Náutica — 1.852 metros. (N. de la-R.). 

(Continúa en el próximo número) 
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oasuístiss: argentina 

ATERRIZAJE CON 
HUELLAS EIM TOLOSA 

Por ROBERTO E. BANCHS. 

¡. TESTIMONIOS B. — El sonido: Serían las 23,30 horas cuando 

de imprevisto, los primeros escucharon un fuerte 
A. — Circunstancias: Tolosa es un barrio sub- sonido proveniente del exterior que, sin llegar a 
urbano situado a unos 4 km del centro de la ciudad sacudir las ventanas, semejaba al sobrevuelo de 
de La Plata, en la provincia de Buenos Aires. Posee ‘muchos aviones a reacción’ (110 decibeles), re- 
un aspecto urbano ligeramente compactado, cons- duciéndose hasta hacerse inaudible en escasos 
tituido por viviendas construidas en una sola plan- minutos, habiendo sido escuchado también por 
ta y con espacios libres aislados. otros vecinos. Atentos a su actividad recreativa, 

La noche del martes 26 de noviembre de 1974, los testigos restaron importancia al hecho atribu- 
en una de esas viviendas ubicada en la calle 518, yéndolo a una maniobra militar, 
entre 5 y 6, se hallaban reunidos viendo televi- C. — La luminosidad: Instantes después el inte- 
sión en la sala del living, la señora Rosario Segura rior de la finca, que estaba en penumbras, se ilu- 
viuda de Perique (57, ama de casa), su hija Lidia minó plenamente a través de una ventana ubicada 
Graciela Perique de Nicolini (25, empleada de co- a espaldas de la familia. Se trataba de una luz 
mercio), y el esposo de ésta, Rubén Horacio Nico- color ceniza, plateada, comparada en intensidad 
lini (28, mecánico de la policía). por la Sra. Lidia, con la emitida en directo por 

En tanto, en la finca lindera, los cuatro compo- los faros de un automóvil: agregando su madre 
nentes de la familia Deluchi, integrada por el ma- que el ambiente parecía estar cubierto por una 
trimonio y sus dos pequeños hijos, habían dispues- fina neblina, no observada por los restantes, 
to irse a dormir a eso de las 22,30 horas, más tem- Presurosos se alzaron de sus respectivos asien- 
prano de lo habitual, pues en la velada anterior tos y se dirigieron al patio, en los fondos de la vi- 
habían asistido a una reunión festiva de carácter vienda, para ver lo que supusieron podía ser una 
familiar. tormenta, comprobando entonces una formidable 


REFERENCIAS: 
A - Vivienda de i a 
familia Deluchi. 
B - Vivienda de la 
familia Perique. 

1 ■ Ubicación de ios 

testigos en el 
momento de escuchar el 
ruido y notar la 
luminosidad. 

2 - Ubicación de los 

testigos en el 
momento de 
observación dei objeto. 
3 - Huella circular de 
3.40 m. de diáme tro. 
4 ■ Huellas triangulares 
de 10 cm. de lado. 
5 - Tendederos de ropa. 

(Ilustró BOG). 
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“Alcanzaron a observar un 
objeto de regulares 
dimensiones que se elevaba 
desde el terreno vecino". 

(Ilustró BOG). 





claridad ‘como si fuera de día’, bastante diferen¬ 
te a la registrada dentro de la casa, que fue cons¬ 
tatada por otros vecinos cercanos. 

D. — El objeto: El primero en salir fue el señor 
Nicolini, quien alcanzó a observar cómo un objeto 
de regulares dimensiones, se elevaba desde unos 
4 metros de altura del terreno vecino, con una 
velocidad vertiginosa y constante, pasando detrás 
de la copa de un sauce a unos 6 metros de donde 
se hallaba, hasta desaparecer en un cielo diáfano 
y despejado. 

La sra. Lidia nos describe así al fenómeno: “Era 
como una esfera o cúpula de color amarillo pálido, 
con una base plana saliente de vio color rojo, 
este último de un material imilar al acrílico. Ten¬ 
dría 1,80 m. de diámetro por 2,00 m. de alto. Se 
alejaba raudamente en dirección al NNE sin mo¬ 
dificar su trayectoria, perdiendo la forma hasta 
convertirse en una luz, luego, no se lo vio más...” 

Por su parte, la sra. Rosario disiente con la 
versión de su hija: “Cuando salí después que mi 
hija lo hiciera, se encontraba alto (459 sobre el 
horizonte), a unos 150 m. de distancia, pues se 
alejó como una bala hasta desaparecer en apenas 
unos segundos. Tenía la forma de un huevo, como 
si fuera un globo alargado de las dimensiones de 
un automóvil pequeño, sin ningún tipo de detalles 
en su estructura. Era transparente como si fuera 
de vidrio, porque se veía clarito, vacío adentro. 


Emitía una luminiscencia anaranjada, con algunas 
tonalidades celestes, que provenían de su interior, 
aunque con mayor intensidad en sus contornos. Me 
quedé muy impresionada al verlo”. 


E. — Las huellas: Tras lo ocurrido, los testigos 

optaron mantener en reserva el suceso, trascen¬ 
diéndolo únicamente entre sus familiares y amista¬ 
des cercanas. Fue así como cuatro días más tarde, 
la sra. Rosario manteniendo una informal charla 
con su vecina la sra. Concepción Deluchi, decidió 
comentarle su experiencia del martes anterior y, 
sin salir de su asombro, la sra. Concepción halló 
entonces explicación a unas extrañas marcas apa¬ 
recidas en su jardín. 

Se trataba de un perfecto anillo circular de 0,05 
m. de ancho y de un diámetro de 3,40 m., además 
de una considerable cantidad de marcas triangu¬ 
lares equiláteras de 10 cm. de lado, distribuidas a 
25-30 cm. una de la otra y extendidas a partir de 
la huella circular'en dirección a los fondos de la 
finca, exactamente donde se encuentra un árbol 
de laurel implantado a unos 12 metros. Hallóse 
totalmente calcinada, cubiertas de un polvillo pla¬ 
teado que alcanzaba los pastos verdes. A su vez, 
el sector de la copa de un sauce que se vuelca 
hacia esa propiedad, ubicado a un par de metros 
del anillo, está aún visible, con las hojas achapa¬ 
rradas. 
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II. EVALUACION 

A. — Calificación de los testigos: Sometido el 
caso al examen crítico de valoración en cuanto 
a su fiabilidad, teniendo en consideración el nú¬ 
mero y la calidad de los testigos, el método por 
ecuación aplicado, arroja el significativo valor de 
2,76/5. 

En lo que respecta al grado de extrañeza que el 
fenómeno descripto por ellos guarda en relación 
a otros fenómenos físicos ordinarios, indica tam¬ 
bién un elevado coeficiente de 7/9. 

B. — Condiciones de observación: Una de las 
dificultades a que suele enfrentarse el investigador 
ante las observaciones de OVNIS en altitud, e in¬ 
cluso en ciertos aterrizajes, se refiere a aquellos 
eventos de reducida duración, inferior a los 30 se¬ 
gundos, pues subsiste una gran variedad de posi¬ 
bles interpretaciones erróneas por parte de ¡os de¬ 
nunciantes. Pero los aterrizajes o semiaterriza- 
jes no poseen un valor determinado por sí mismos, 
ya que es preciso verificar en qué condiciones fue 
efectuado el avistaje, para retenerlos como hechos, 
testimoniales sólidos. 

Si bien la duración de la observación es muy 
importante, es uno de los elementos más difíciles 
de precisar. En este evento en que ios testigos no 
han podido comprobar la duración mediante sus 
relojes, han tenido que reducir sus estimaciones 
de valor relativo, a una apreciación que llamaría¬ 
mos casi subjetiva. 

El problema consiste entonces, en conocer el 
valor de este tipo de manifestaciones que, aun 
breves, se hallan favorecidas por una visualiza- 
ción a corta distancia y en excelentes condiciones 
de visibilidad. 

En primer lugar, los testigos han corroborado 
la existencia de una fuente de luz roja, lo cual 
hace pensar que hubo un objeto que fue nítida¬ 
mente visto, al menos, por tratarse de un color de 

alto nivel de sensación visual. En segundo lugar, 
han presenciado cómo el objeto emprendía vuelo, 
lo que constituye un dato relevante, pues al aspec¬ 
to se agrega el de su desplazamiento aéreo. Y 
por rápido que haya sido efectuado, nos señala una 
determinada prolongación temporal, en la que los 
tres observadores cubrieron un trecho de varios 
pasos para aproximarse al objeto; tiempo en el 
que comprobaron su reducción visual a medida 
que se alejaba. En tercer lugar, la aparición de 
huellas atribuíbles al fenómeno aporta datos fun¬ 
damentales en su evidencia. 

C. — El objeto observado: Lo que disponemos 
para la tarea de análisis, son los registros basados 
en la experiencia ajena, en los testimonios sobre 
los cuales debemos inferir la naturaleza del fenó¬ 
meno observado. Por este motivo, las diferencias 
testimoniales referidas a las características del 
objeto, particularmente, entre la sra. Rosario y 
su hija Lidia, son motivo de una reflexión detenida. 

Debemos considerar en principio, que los 57 
años de edad de la sra. Rosario y los 25 de la Sra. 
Lidia, participan en esas diferencias. De hecho, el 
rendimiento o agudeza visual del individuo joven, 
normalmente constituido, es superior en condicio¬ 
nes adecuadas. 


Resulta muy improbable que en ese breve pe¬ 
ríodo de observación, dos personas perciban y 
describan exactamente lo mismo. El acto de la 
visión choca siempre con observaciones contra¬ 
dictorias, decido además a una simplicidad rela¬ 
tiva que, según lo expuso Wertheimer en su teoría 
gestaltista, se tiende a integrar o unificar en la 
conciencia las escenas más percibidas como un 
todo significativo, al que denominó ‘fenómeno f¡’. 

Así ocurre con mayor énfasis en la sra. Rosario, 
quien visualiza al OVN 1 en un alto grado de sínte¬ 
sis, pasando de la “esfera o cúpula amarilla, con 
una base plana saliente de color rojo”, descripta 
por su hija Lidia, al “huevo o globo alargado ana¬ 
ranjado, sin detalles estructurales”, visto por ella. 

Advertimos asimismo la falta de una discrimina¬ 
ción cromática, en la que el rojo y el amarillo 
observados por la sra. Lidia, no fueron diferenciados 
por su madre, viendo los mencionados colores 
integrados en una radiación monocromática apa¬ 
rente anaranjada. Esto puede interpretarse de ma¬ 
nera tal que, al ser la sra. Rosario la última perso¬ 
na en salir de la casa y ver el fenómeno un poco 
más distante, con un diámetro visual menor, por 
obvio, el umbra' de discriminación aumentó y el 
número de colores y matices distinguidos se redu¬ 
jo a la mínima expresión cromática. 

En cuanto a !a carencia de detalles en la es¬ 
tructura del fenómeno, es plausible que al salir de 
la habitación poco iluminada, los testigos no los 
hayan percibido, pues en esas circunstancias, el 
ojo deslumbrado no distingue los detalles con su 
fineza habitual, amén a que efectivamente, el OVNI 
estaba desprovisto de ellos. 

La asignación del diámetro del objeto es motivo 
de otra falta de correspondencia narrativa, ya que 
mientras la sra. Rosario lo semeja con un automó¬ 
vil pequeño, su hija estima que tendría un metro 
ochenta. Se verifica aquí el efecto óptico conocido 
como ‘ilusión lunar’; tendencia en la asignación 
del diámetro que varía en proporción directa a la 
distancia en que se encuentra. En otras palabras, 
los testigos muy próximos dan una cifra ligera¬ 
mente inferior que los testigos distantes. 

Pese a las limitaciones señaladas, tenemos una 
valiosa base de cálculo, porque el fenómeno fue vis¬ 
to cerca del suelo y sobre un fondo familiar de cons¬ 
trucciones y árboles, lo que ha facilitado el cálculo 
de sus dimensiones. 

Si se admite el principio de ‘contradicción’ como 
criterio de validez, desde un punto de vista lógico, 
dos proposiciones no pueden ser simultáneamente 
verdaderas, pero sólo que ese hecho resulta impo¬ 
sible al nivel vivido por la conciencia. De donde 
se concluye que no hay en última instancia una 
verdad independiente de los procesos psicológi¬ 
cos, pues la relación que se establece entre la 
conciencia y el objeto denuncia sus ‘ilusiones’. 
En definitiva, no se ha procurado sobresaber si lo 
percibido es real tal como se lo ha descripto, sino, 
saber si lo percibido es precisamente real. 

La verificación de estos efectos supone la exis¬ 
tencia de un estímulo físico, real, que firma la 
honestidad de los testigos, reconocida también a 
lo largo de las entrevistas mantenidas con los 
integrantes de la familia. 
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D. — Las huellas: Las marcas producidas en la 
tierra se definen con toda nitidez en contraste con 
el resto del terreno, por la carencia de vegetación 
y el aspecto de resecamiento en el anillo y en 
los triángulos, donde se advierten incluso algunas 
grietas. En cambio, fuera de las marcas, la tierra 
tiene un aspecto normal, esto es, húmedo y rico 
en detritus vegetales, lo que ha favorecido el cre¬ 
cimiento de las gramíneas. 

No obstante, a poco de ocurrir el incidente, las 
huellas tenían signos de una profunda calcinación. 
Con posterioridad, se realizó una serie de análisis 
tendientes a conocer la naturaleza de las marcas, 
determinando un excedente destacable de calcio, 
no constatable en el resto del terreno. A pesar de 
que este mineral se encuentre en la actualidad en 
forma de carbonato de calcio (C03Ca), por causa 
de su natural descomposición, las primeras expe¬ 
riencias demostraron la existencia de un elevado 
índice de óxido de calcio (CaO). 

Para la obtención del óxido, es necesario haber 
pasado por la acción del calor carbonato de calcio, 
elevándolo a la temperatura crítica de 825?C, en 
que se efectúa la disociación del mineral en gas 
carbónico y óxido de calcio. Cuando se le sumi¬ 
nistra agua en cantidad (vg. lluvia, regueo) se hidra¬ 
ta, transformándose en hidróxido de Ca., el que 
tiende a combinarse con el anhídrico carbónico 
que extrae del aire, reconstituyéndose en el carbo¬ 
nato original. 

Como el óxido de calcio es inestable desde el 
punto de vista químico y trata de apoderarse de la 
humedad del medio ambiente, es una sustancia emi¬ 
nentemente cáustica, que aumenta de volumen 
provocando agrietamientos superficiales, como 
fueron verificados en el terreno en cuestión, a la 
vez que ocasiona una suerte de quemazón epi¬ 
dérmica al perder sus propiedades, como señala¬ 
ron haber sufrido varias personas que tocaron las 
huellas. Por estas mismas razones, se extinguie¬ 
ron las sustancias orgánicas en esos lugares, te¬ 
niendo un aspecto térreo blanquecino y carentes 
de la humedad normal para ese suelo, ateniéndose 
a su avidez para el agua. 

Es muy probable que la marca circular dejada 
por el OVNI, haya sido producida por efecto de 
su combustión y no por un molde de elevada 
temperatura. Argumenta la explicación, el notar 
que los tendederos de alambre destinados para el 
secado de ropa, pasan precisamente a 1,50 m. de 
altura por sobre la huella circular, los cuales no 
han podido ser corridos ni dañados como para 
permitir el asentamiento total del OVNI. Además, 
la significativa disimetría dada entre el diámetro 
de la huella y el del objeto descripto, sugieren que 
ha sido a consecuencia de la combustión. 

La aparición del calcio propone que éste puede- 
deberse al desprendimiento de la fuente de energía 
utilizada por el objeto, o bien, a la presencia de 
rocas calcáreas o conchillas que pudiere haber en 
el suelo, lo que supondría en este último caso, que 
la temperatura irradiada por el fenómeno tendría 
que haber sido del orden de los QOO-QSO^C para 
convertirlas en óxido, debido al grado de impure¬ 
zas en que se encuentran. 



Izquierda: Interpretación del objeto según la señora Rosario. Dere¬ 
cha: Versión del fenómeno según la señora Lidia. (Ilustró BOG). 


El razonamiento seguido para interpretar las 
causantes de la huella circular por combustión, 
no alcanzan a aplicarse de manera muy satisfac¬ 
toria a las marcas triangulares, aunque hayan 
arrojado resultados químicos semejantes. Dicho 
de otra forma, es posible que este tipo de marcas 
puedan haber sido producidas por un molde ca¬ 
liente, siendo curiosamente las que han perdurado 
más tiempo a la intemperie. Y si fuera así, no deja 
de intrigarnos cuál fue el elemento impresor. 

Una hipótesis audaz, aunque escasamente argu¬ 
mentada por falta de una verificación visual, se 
desprende sin más remedio de lo que nos induce 
a primera vista los rastros, y de uno de los pocos 
y escuetos antecedentes que nos proporcionan 
los archivos. 

El escenario del caso fue Coldwater, en Kansas, 
USA, habiendo tenido fecha en setiembre de 1954. 
El joven John Swain regresaba de los campos en 
dirección a su casa, alrededor de las 20 hs. en el 
tractor de su padre, cuando de pronto vio a una 
entidad humanoide de pequeña talla que se dirigía 
a un artefacto discoidal que se hallaba suspendido 
a 1,50 m. del suelo. Al día siguiente se dirigió con 
sus padres a examinar el lugar, encontrando en la 
tierra blanda unas huellas de formas similares al 
caso en estudio, hechas por el calzado del hom¬ 
brecillo antes visto. 

Fuera de la asombrosa semejanza que tiene el 
evento, es interesante constatar en el episodio 
ocurrido en Tolosa, que las huellas triangulares 
distribuidas a unos 25-30 centímetros una de la 
otra, coinciden con la distancia aproximada del 
paso humano, aunque las marcas corresponderían 
así a un pie pequeño de extraña conformación, 
más quizás, por un calzado. 

De todas formas, bien se conocen las dificulta¬ 
des de interpretar todas las huellas dejadas por 
un fenómeno al que no conocemos en profundidad 
y que, además, no posee constantes “tan constan¬ 
tes” como para dilucidarlas con facilidad. Una 
regla cartesiana nos advierte la necesidad de 
distinguir todas estas relaciones y tener presente 

(Cont. en pág. 33) 
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estudios 


Baso: M II 


SORPRENPENTE 

COMPROBACION 

ASTRONOMICA 

Por JACQUES SCORNAUX 


I. BREVE RECORDACION DEL INCIDENTE 

Descontamos que nuestros lectores conocen 
ampliamente este “clásico” de la casuística ufo- 
lógica (1), en donde se vieron involucrados los 
esposos Betty y Barney Hill. Recordemos breve¬ 
mente que en la noche del 19 a 20 de setiembre de 
1961, esta pareja americana tuvo un encuentro 
muy cercano con un OVNI en una ruta de New 
Hampshire, U.S.A. Ambos perdieron el conoci¬ 
miento y se encontraron 60 km más lejos, dos 
horas más tarde y sin recordar lo que les podría 
haber sucedido en ese lapso. 

No es sino dos años después, en oportunidad 
de un tratamiento con un neurólogo, el Dr. Ben¬ 
jamín Simón, que Barney Hill relató bajo hipnosis 
lo que habría sucedido durante este corto período 
de amnesia: El Ovni había aterrizado: ellos habían 
sido conducidos a bordo —por la fuerza— por 
“humanoides”, sometidos a un examen de tipo 
médico y luego reintegrados a su vehículo. Intri¬ 
gado, el Dr. Simón interrogó igualmente a Betty, 
también bajo hipnosis, y ella hizo un relato pare¬ 
cido al de su marido. El médico, un siquiatra re¬ 
nombrado, se convenció de la sinceridad de los 
Hill, pero no se pronunció sobre la realidad obje¬ 
tiva de los detalles de su aventura. Recordemos 
ahora las confirmaciones físicas del fenómeno: 
La carrocería del automóvil de los Hill estaba 
magnetizada en determinados puntos y el Ovni 
fue captado esa misma noche, por el radar de una 
base militar próxima. 

II. LA CARTA ESTELAR 

Un detalle del relato de Betty Hill va a retener 
en esta oportunidad nuestra atención. El “jefe” 
de los “humanoides” le habría mostrado, a bordo 
del Ovni, una carta del cielo que ella posterio r - 
mente dibujó en presencia del Dr. Simón bajo 
sugestión post-hipnótica. Se entiende por tal un 
acto que el médico pide al paciente en estado de 
hipnosis, para que lo realice una vez que se en¬ 
cuentre en estado de vigilia. Este mapa (Ver figu¬ 
ra) ha sido reproducido en la excelente obra que 
el periodista americano John Fuller ha consa¬ 
grado enteramente al sunto Hill, y que ha sido 
citada al comienzo de este artículo. Transcribi¬ 
mos el siguiente relato que hiciera Betty Hill so¬ 
bre el incidente de la carta estelar (pp. 208-209): 


El Dr. Benjamín 
Simón. (Foto 
Armand Studio - 
Archivo CADIU). 



"... le pregunté de dónde era él, porque —le 
dije— sabía que no era de la Tierra. Me preguntó 
si yo conocía algo del universo. Le dije que no. 
No sabía prácticamente nada (...). Dijo que de¬ 
seaba que supiera algo más y le respondí que 
yo también lo anhelaba. Atravesó entonces la 
sala hasta la esquina de la mesa y abrió una cosa. 
No era como un cajón, ya que había una abertura 
en la pared de metal. Sacó un mapa y me pre¬ 
guntó si yo había visto alguna vez una carta simi¬ 
lar. Atravesé la sala y me apoyé sobre la mesa. 
Observé: la carta era oblonga, un poco más ancha 
que larga, y había en ella muchos puntos distri¬ 
buidos sobre toda su extensión. Algunos eran pe¬ 
queños, como la cabeza de un alfiler. Otros eran 
tan grandes como una moneda. Y había líneas 

sobre ciertos puntos, líneas curvas que iban de 
un punto a otro. De un gran círculo partían nume¬ 
rosas líneas. Muchas salían de otro círculo más 
próximo, pero no tan grande. Eran líneas gruesas. 
Le preguntará qué significaban. Respondió que 
las líneas gruesas representaban rutas comercia¬ 
les. Las otras líneas plenas eran lugares donde 
ellos iban ocasionalmente, y las líneas con trazos 
interrumpidos eran expediciones. Le pregunté 
entonces dónde estaba ubicado su punto de pro¬ 
cedencia, y me respondió: “Dónde están ustedes 
en esta carta?”. Le contesté sonriendo: “No lo 
sé”. Dijo entonces: “Si no conoce dónde están 
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ustedes, no hay razón para que yo pueda expli¬ 
carle de dónde vengo”. Tomó la carta, la enrolló, 
la depositó en el espacio que había en la pared y 
lo cerró. Me sentía enteramente estúpida al no 
saber dónde estaba la Tierra en la carta. . 

III. INTENTOS INTERPRETATIVOS DE LA 
CARTA ESTELAR 

Ha habido diversas tentativas encaminadas a 
localizar en esta carta una parte conocida del 
cielo. Una de ellas es la mencionada en la obra 
de Fuller: por comparación con una carta clásica 
del cielo, Betty Hill había creído poder colocar 
un nombre sobre cada una de las estrellas de su 
carta. Pero es bueno subrayar, como lo hizo la 
propia señora Hill, que este resultado no fue del 
todo convincente. 

Más recientemente, el “Canadian UFO Report” 
(2) ha creído descubrir similitudes con la conste¬ 
lación del Boyero, de donde procedería —según 
el joven filósofo escocés (y no astrónomo, como 
se ha pretendido) Duncan Lunan (3)— una sonda 
que giraría desde hace milenios alrededor del 
sol. Esperamos poder detenernos en esta cuestión 
en otra oportunidad, pero esta comparación no 
nos parece muy convincente. 

Pero sí estimamos de mucha importancia el 
estudio que queremos reproducir en esta ocasión. 

IV. EL POSTULADO DE MARJORIE FISH 

Una profesora de astronomía de Ohio, Marjo- 
ñe Fish (4), tras la lectura de la obra de John 
Fuller tuvo la ¡dea de intentar también ella una 
verificación de la carta, pero partiendo de un pos¬ 
tulado totalmente diferente y en verdad bastante 
lógico: una carta confeccionada por supuestos 
“extraterrestres” debería mostrar el cielo TAL CO¬ 
MO SE LO VE DESDE SU ESTRELLA DE ORI¬ 
GEN, Y NO DESDE NUESTRO SOL, y permitir 
identificar —por la misma razón— ese origen. 
Para la profesora Fish las tentativas del género 
indicado precedentemente debían fatalmente 
fracasar, porque eran falsas en sus mismas bases. 

Con esta convicción fundamental, la joven estu¬ 
diosa abordó un trabajo formidable. Ante todo, 
para investigar sistemáticamente una configura¬ 
ción estelar particular, es necesario poder mirar 
el grupo de estrellas seleccionadas desde todos 
los ángulos, y desde cada una de ellas: resulta 
entonces indispensable un modelo de 3 dimen¬ 
siones. Ello significa la construcción de un arma¬ 
zón en el cual estén suspendidas con hilos las 
esferas que simbolicen a las estrellas, respetando 
las distancias relativas entre ellas. Y es por eso 
que a la dificultad del montaje, se añade un se¬ 
gundo obstáculo: las distancias interestelares son, 
en la mayoría de los casos, conocidas con una 
gran imprecisión, lo cual se torna particularmente 
grave cuando se trata no solamente de calcular 
—como de costumbre—, la distancia al sol, sino 
las posiciones de las estrellas, las unas en rela¬ 
ción a las otras. No es que estos datos sean —en 
principio— difíciles de obtener (es un problema 
de simple trigonometría) sino que las medidas 
precisas, muy delicadas, no atraen especialmen- 



tíetty y Barney HUI, con su perrito Delsey, que les acompañaba en 
oportunidad de producirse el episodio (Foto /eeves Studio - A rchivo 
CADIU). 


te a los astrónomos, que aquí no encuentran cam¬ 
po de mayor interés. Además, los diversos catá¬ 
logos de estrellas dan frecuentemente valores 
bastante diferentes. 

Pese a elegir un radio de unos 50 años-luz 
alrededor del sol, como límite exterior de su mo¬ 
delo, la profesora Fish se encontró ante unas 250 
estrellas a colocar una por una: la tarea era so¬ 
brehumana. Optó entonces, además de la distan¬ 
cia, por un criterio de selección de las estrellas, 
a saber: eliminar aquellas que no fueran suscep¬ 
tibles de albergar vida, y que constituían el ma¬ 
yor n 'mero. Las razones de exclusión fueron de 
tres órdenes: 

1) Radiación demasiado débil o demasiado inten¬ 
sa; tamaño demasiado pequeño o demasiado 
grande; 

2) Variabilidad de brillo: los eventuales planetas 
estarían sometidos a grandes fluctuaciones de 
temperatura; 

3) Carácter doble o múltiple: allí también los pla¬ 
netas, que describen en tales sistemas órbitas 
muy complejas, están sometidos a una grave 
inestabilidad de temperatura que excluye la for¬ 
mación de seres vivos. 

Insistimos sobre este punto: estos criterios de 
exclusión son científicamente legítimos e inde¬ 
pendientes en sí del fin perseguido por Marjorie 
Fish. Esto es de capital importancia pues, tras 
esta severa selección, solamente subsistieron 12 
estrellas: MIRADAS DESDE UNA DE ELLAS. Y 
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La carta estelar dibujada por 
Betty HiII bajo sugestión 
post-liipnótica. 


La carta estelar de la astrónomo 
Marjorie Fish. Obsérvese la 
extraordinaria similitud que 
guarda con el mapa celeste de 
Betty HiH. 



SOLO DESDE UNA DE ELLAS, FORMAN EXAC¬ 
TAMENTE LA CARTA DE BETTY HILL. Las líneas 
unen TODAS las estrellas habitables, y NADA 
MAS que ellas. Además, el camino indicado por 
estas líneas es lógico, en el sentido de que unen 
dos estrellas distantes pasando de estrella más 
próxima en estrella más próxima. 

Todo esto parece “demasiado lindo para ser 
cierto”, como se dice frecuentemente. Y si sólo 
el azar fuese la causa? Sin embargo, porque hay 
otros elementos que juegan a favor de la reali¬ 
dad del descubrimiento, es que hemos consigna¬ 
do anteriormente la expresión “forman exactamen¬ 
te”; estas palabras no eran verdaderas en su ori¬ 
gen, ya que un nuevo catálogo de estrellas, el 


Gliese, aparecido en 1969 después de los prime¬ 
ros trabajos de Marjorie Fish, aportó importantes 
correcciones a los datos concernientes tanto a 

las distancias entre las estrellas como a su varia¬ 
bilidad o a su carácter múltiple. En consecuencia, 
todas las modificaciones de posición y las elimi¬ 
naciones de estrellas desde ahora reconocidas 
como inhabitables CONCUERDAN EN APROXI¬ 
MARSE AUN MAS AL MODELO DE LA CARTA 
ORIGINAL! Esto excluye categóricamente la posi¬ 
bilidad de fraude; en efecto, al momento en que 
Betty Hill dibujó la carta frente al Dr. Simón, en 
1964, ERA COMPLETAMENTE IMPOSIBLE PARA 
UN TERRESTRE, CON LOS DATOS CON QUE 
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CONTABA NUESTRA ASTRONOMIA, CONFEC¬ 
CIONARLA CORRECTAMENTE. 

Ahora es bueno echar una ojeada a la versión 
más reciente de este modelo, visto el mismo bajo 
el ángulo de una mejor coincidencia con la carta 
original (Ver figura). 

V. EVENTUAL PROCEDENCIA 

¿De dónde procederían entonces los curiosos 
(en los dos sentido del término) visitantes? La 
respuesta dada por la profesora Fish esclarece el 
misterio que representan las dos grandes esferas 
unidas por numerosos trazos gruesos; son iden¬ 
tificadas como Tseta 1 y Tseta2 de El Retículo, 
dos estrellas situadas a 37 años-luz del sol y a 0,05 
años-luz una de la otra. Recordemos que, según 
los propios raptores, el espesor de los trazos indi¬ 
caba viajes numerosos. Ahora, 0,05 años-luz es 
una distancia demasiado lejana como para que 
los planetas de una puedan ver su curso fuerte¬ 
mente perturbado por la otra (Plutón está a 5,55 
horas-luz del sol), pero bastante próxima como 
para que una civilización avanzada pueda realizar 
frecuentes intercambios (la vecina más cercana 
al sol, próxima del Centauro, está a 4,2 años-luz). 

Precisemos que El Retículo es una pequeña 
constelación considerada hasta ahora —oh iro¬ 
nía!— como sin interés, pues no cuenta con es¬ 
trellas muy brillantes y sólo es visible en el hemis¬ 
ferio sud, no lejos de Achernar (Alfa Eridani). Re- 
márquese la presencia, entre las estrellas unidas 
con trazo pleno con la “base”, a Tau Ceti, situada 
a 10,2 años-luz de nosotros, una de las estrellas 
hacia las cuales se orientó el Proyecto Ozma. 
Vemos también en la carta que el sol está unido 
directamente al sistema-madre por un trazo ple¬ 
no. ¿Esto significa que los 37 años luz son salva¬ 
dos en un solo salto? No necesariamente. No olvi¬ 
demos que aparentemente es una carta muy es¬ 
quemática la que Betty Hill parece haber tenido 
ante sus ojos, tal como lo indica el tamaño des¬ 
proporcionado y fuera de escala de las dos estre¬ 
llas-fuentes con relación a las otras, como si 
para remarcar su importancia se las hubiera colo¬ 
cado en el primer plano de una carta en perspec¬ 
tiva. Es por tanto posible que no hayan sido repre¬ 
sentadas numerosas postas inhabitadas. Incluso 
habría que examinar —no sabemos si-ello ha sido 
hecho— qué astros muertos se encuentran even¬ 
tualmente en línea casi recta entre aquellos mun¬ 
dos potencialmente portadores de vida que figu¬ 
ran en la carta. 

Los lectores probablemente pensarán que ex¬ 
trapolamos bastante, pero lo que nos alienta a 
extendernos sobre esta cuestión es la garantía 
sin reserva que ha aportado a los trabajos de 
Marjorie Fish. el profesor Stanton T. Friedman, 
físico nuclear, particularmente en oportunidad de 
su prolongada intervención en el Simposio 1973 
del MUFON (5). Participó a los congresistas su 
total confianza en el relato de la señora Hill, a 
quien elogió largamente. Hizo igualmente notar 
que, aunque ella ha referido una aventura t a n 
desconcertante para el sentido común, se le ha 
confiado las funciones de inspectora del Depar- 



Interpretación de una de las extrañas entidades involucradas en el 
caso HUI, según el descubrimiento de Marjorie Fish, estosserespro¬ 
vendrían de Tseta i y Tseta 2 de El Retículo, dos estrellas situadas a 
37 años luz del sol. (Ilustró BOG). 

tamento de Seguridad Social de New Hampshire, 
lo que muestra claramente la confianza de que 
es depositaría. Durante diez años siempre ha 
respondido amablemente a las múltiples requi¬ 
sitorias de los ufólogos, y ha recibido en numero¬ 
sas ocasiones a Marjorie Fish para ayudarla en sus 
trabajos. Recordemos, por fin, que Barney Hill falle¬ 
ció en 1969 por causas naturales. 

Para concluir: ¿Se cuenta con una verdadera 
prueba del origen extraterrestre de los Ovnis? 
¿Recibimos realmente la visita de humanoides, 
habitantes de un planeta de Tseta de El Retículo, 
estrella hasta ahora literalmente ignorada por los 
hombres? Pensamos que —en el estado actual del 
asunto— la posibilidad de una explicación por el 
azar no puede sin embargo excluirse. Los resul¬ 
tados de Marjorie Fish, obtenidos con enorme 
perseverancia más recursos económicos, han si¬ 
do controlados por astrónomos que están inte¬ 
resados —independientemente del aspecto ufo- 
lógico de la cuestión— en esta tentativa de repre¬ 
sentar en 3 dimensiones el “suburbio” de nues¬ 
tra galaxia. Se ha concluido en tales casos que 
el modelo es incontestablemente tan exacto como 
los datos actuales lo permiten. Pero sólo un estu¬ 
dio profundo, con el concurso de un ordenador, 
podrá decirnos si existe una probabilidad no des¬ 
cartare de que esta estructura exacta haya podi¬ 
do ser encontrada por azar. El Dr. David Saun- 
ders, otro hombre de ciencia bien conocido por 
los ufólogos, ha emprendido tal estudio, cuyos 
primeros resultados parecen excluir una coinci¬ 
dencia^). El caso no está cerrado. 

CITAS BIBLIOGRAFICAS 

(1) Fuller, J.A., The Interrupted Journey”, ed. Dell 1966. 

(Cont. en pág. 33) 
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SSSUÍSÜBS: U.S.S. 

ASOMBROSA PERSECUCION 
A UN HELICOPTERO 


El incidente descripto a continuación ha sido 
ampliamente difundido por la prensa y por las 
revistas de electrónica. Sin embargo, para quie¬ 
nes no hayan podido tomar conocimiento de todos 
los detalles o que no hayan podido leer una ver¬ 
sión precisa, presentamos a continuación la rela¬ 
ción de los hechos: 

I. UNA LUZ EN EL HORIZONTE 

El capitán Lawrence Coyne, piloto militar de 
helicópteros, tuvo un interesante encuentro con 
un gran objeto metálico (de 60 pies, o sea, 18 
metros de largo), de color gris y con “forma de 
un cigarro voluminoso”. El hecho ocurrió en la 
noche del 18 de octubre de 1973, a las 23,10 hs., 
cerca de Mansfield, Ohio, U.S.A. 

Coyne, que tiene 10 años de vuelo en su activi¬ 
dad de piloto militar y civil, comanda actual¬ 
mente una unidad de helicópteros de la reserva; el 
316<? Destacamento Médico (helicópteros-ambulan¬ 
cias) con base en el Aeropuerto Hopkins de Cle¬ 
veland (Ohio). 

Esa noche estaban a su lado tres hombres de 
la tripulación. El vuelo se desarrollaba a 2500 
pies de altura (750 metros), cuando el sargento 
Robert Janacsek, jefe de la tripulación, reparó a 
la derecha y en el horizonte este, una luz roja. 
Coyne dice que pidió a Janacseck que verificara 
esta observación, precisándole que la luz parecía 
escoltar al helicóptero, desplazándose sobre una 
trayectoria paralela a la de aquél. 

“Esta ‘torre’ se viene a todo vapor”, expresó el 
sargento, para indicar que la luz se dirigía direc¬ 
tamente al aparato. El capitán Coyne inició un 
movimiento de descenso a fin de esquivarla. “Pero 
el objeto volaba a más de 600 m.p.h. (960 k.p.h.) 
dijo, y “vino desde el horizonte hasta nuestro apa¬ 
rato en apenas 10 segundos. Teniendo en cuenta 
las rutas seguidas, la colisión parecía inevitable”. 

Coyne declaró haber mantenido el helicóptero 
en posición de descenso hasta los 2000 pies (600 
metros) —mientras las indicaciones del altímetro_ 
se sucedían— y que “a los 1700 pies (500 me-’ 
tros aproximadamente), concentré todas mis fuer¬ 
zas en previsión del choque con la otra máquina. 
Arribó por nuestra derecha. Yo estaba aterrado: 
disponíamos de muy poco tiempo para reaccionar.' 
La “cosa” era terriblemente rápida”, dijo. 


II. DESCRIPCION DEL OBJETO 

Pero no hubo impacto y, levantando la vista, 
los miembros de la tripulación percibieron que el 
objeto se detuvo arriba del helicóptero. Reporta¬ 
ron que tenían un aran casco gris; era de aparien¬ 
cia metálica, de unos 60 pies (18 matrós; de largo, 
con forma de cigarro grueso y carenado, y con 
una luz roja adelante. El borde de ataque del 
objeto era rojizo,- en una pequeña distancia, a 
partir de la nariz, dijo Coyne, y tenía un domo 
central. Atrás se reflejaba sobre el casco una luz 
verde. Coyne precisó al respecto: “Esta luz se 
movía como un reflector. Era muy brillante y atra¬ 
vesaba la cabina de nuestro helicóptero, eclip¬ 
sando por su intensidad las luces rojas de nuestro 
tablero de comando y volviendo verdes todas .las 
cosas en su interior”. 

Cuando primero la luz se estaba aproximando 
a su helicóptero, Coyne había pensado que se 
trataba de un caza a reacción de la base de Mans¬ 
field, una base del ejército del aire que estaba 
próxima. Decidió entonces dirigirse por radio a 
esa base para que se le impartiera al caza la 
orden de mantenerse fuera de la zona de vuelo 
del helicóptero. Justo acababa de establecer con¬ 
tacto con Mansfield cuando —en el momento en 
que la luz se aproximó rápidamente— su trans¬ 
misor se interrumpió por completo de manera 
súbita e inexplicable. 

En ese preciso instante, cuando el objeto ya 
estaba peligrosamente cerca, Coyne efectuó una 
maniobra de esquive, colocando el helicóptero 
en posición de descenso rápido. El Ovni llegó 
entonces a menos de 500 pies (150 m) del apa¬ 
rato de Coyne, y redujo su velocidad aproximada 
de 600 m.p.h. (960 km/h) a 100 m.p.h. (160 km/h), 
al tiempo que se colocaba sobre el helicóptero. 

El artefacto no llevaba marcas visibles, ni nada 
que pudiera semejar a ventanillas, troneras u otros 
orificios de este género. Tras sobrevolar el heli¬ 
cóptero durante algunos segundos, se alejó rápi¬ 
damente hacia el norte. 

III. UNA ASOMBROSA SUCCION 

Habiendo pasado el peligro de una colisión, 
Coyne desvió su atención del objeto y la dirigió 
hacia sus comandos, a fin de detener el descenso 
del helicóptero; y es entonces cuando la tripula- 
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tl capitán Larry Coyne , uno de los protagonistas del insólito episodio de Mansfield , Ohio (EE.UU.) - (Foto "National Enriquer”- Archivo 

CADIU). 


ción descubre con estupor uno de los aspectos 
más desconcertantes del incidente. Cuando el 
Ovni se colocó sobre el aparato, este último se 
encontraba a 1500 pies (450 m) de altura y con¬ 
tinuaba descendiendo, pero cuando el objeto de¬ 
sapareció hacia el norte, el altímetro, indicaba 
una altitud de 3800 pies (1150 m), una performance 
que con la potencia que le es propia, en este tipo 
de aparato no puede cumplir en un tiempo tan corto. 

Coyne dirigió entonces su helicóptero hacia el 
norte, haciéndolo salir de la zona del incidente, 
por temor a que el objeto pudiera regresar. Diez 
minutos más tarde, el transmisor de radio fun¬ 
cionaba de nuevo con normalidad. 

Los cuatro miembros de lá tripulación hicieron 
el mismo relato a los periodistas e investigado¬ 
res. Coyne declaró que, si hubiera estado solo a 
bordo del helicóptero, no habría denunciado ja¬ 
más el incidente, pero como tenía testigos para 
confirmar la autenticidad de su aventura, rindió 
completa cuenta del hecho a sus superiores, así 
como a la prensa. 

El capitán Coyne ha participado de la emisión 
televisiva de Dick Cavett del 22 de noviembre, 
en el curso de la cual relató íntegramente ,el inci¬ 
dente. El estudio de este caso exigirá aún bas¬ 


tante trabajo, a pesar de que aparentemente con¬ 
tamos a la fecha con todos los detalles. De todos 
modos, habría sido materialmente imposible que 
este helicóptero pudiera efectuar —sin sufrir da¬ 
ño alguno— una ascensión tan rápida. En conse¬ 
cuencia, se ha formulado la hipótesis de que la 

MASA DE AIRE QUE RODEABA AL HELICOPTE¬ 
RO SE HABRIA DESPLAZADO AL MISMO TIEM¬ 
PO QUE EL. 

El problema mayor, a propósito de todo este 
incidente, es el siguiente: ¿Por qué el objeto se 
aproximó deliberadamente? ¿Por qué elevó al 
helicóptero unos 2300 pies, es decir 700 metros, 
para inmediatamente después alejarse tan rápida 
como misteriosamente había llegado? 

IV. DETALLES COMPLEMENTARIOS 

Por René Fouéré 

Sobre la base de un recorte del “National En- 
quirer” del 16-12-73, damos a continuación algunos 
detalles complementarios del hecho: 

El periódico aludido precisa que el helicóptero 
de Coyne era un “Bell Huey" jet y que al momento 
del incidente se encontraba a unas 50 millas (80 
km) al sud de su base (el aeropuerto de Hopkins). 

(Cont. en pág. 33) 
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DETECTORES DE OVNIS 

Sr. Director: 

Me permito felicitarle por la seriedad y precisión de su 
revista la cual ha venido a darle al tema Ovni la objetividad 
que el mismo merece, sin sensacionalismos ni fantasías de 
ningún tipo. 

Soy un aficionado al fenómeno Ovni y he leído bastante 
al respecto. Entre los tópicos que atraen mi atención figura 
el de los detectores de alteraciones magnéticas, general¬ 
mente utilizados por los ufólogos para captar la presencia 
de estos misteriosos objetos. Me gustaría saber si tienen pro¬ 
yectado publicar los planos de algunos modelos. 

Osvaldo Angel Carra 
Buenos Aires - Argentina 

Nuestro sincero agradecimiento por sus conceptuosas aprer 
ciaciones sobre nuestra modesta labor periodística. 

Una vez que concluya la publicación de “La Guía del En- 
cuestador”, reproduciremos en la sección “Práctica Inves- 
tigativa” algunos planos de detectores con las respectivas 
instituciones técnicas para su armado y puesta en funcio¬ 
namiento. 


LEXICO UFOLOGICO 

Sr. Director: 

Nos permitimos distraer su atención para felicitarle por 
la calidad científica de su revista, y solicitarle al mismo 
tiempo nos aclare el significado de las palabras “humanoide" 
y “teleportación’’. 

Damián Rodé 
Grupo GISO 

Buenos Aires, Argentina 

Vuestro amable pedido trae a cuenta —una vez más— la 
necesidad de divulgar un completo léxico ufológico que te¬ 
nemos preparado desde hace algún tiempo (ya en la contra- 
tapa de nuestro N? 2 anunciábamos su publicación seriada). 
Lamentablemente, por razones de espacio hemos venido 
postergando su aparición; pero tomando en consideración 
la cantidad de inconvenientes que suscitan algunas expresio¬ 
nes que integran la nomenclatura ufológica, su publicación 
se ha tornado ineludible. A partir del próximo número co¬ 
menzaremos a reproducir su contenido. 

A manera de anticipo, respondemos a su amable reque¬ 
rimiento: 

Entendemos por “humanoide” a todo fenómeno antropo¬ 
morfo de notoria anormalidad, ligado o no a una manifesta¬ 
ción Ovni, que por su aspecto y/o comportamiento resiste 
toda identificación con algún ser conocido de la escala zoo¬ 
lógica. 

Definimos ufológicamente a la "teleportación” como la 
transmisión casi instantánea de la materia, de un punto a 
otro del espacio, sin la aparente intervención de medios 
físicos conocidos. 


bases extraterrestres en la zona cordillerana del Valle de 
Uspallata (Mendoza); 

c) SI saben que hay personas que dicen mantener contactos 
visuales y telepáticos con seres de Ganímedes y Andró¬ 
meda, asi como con descendientes de Atlantes que habi¬ 
tarían en supuestas bases instaladas a lo largo de la zona 
cordillerana. 

Mis felicitaciones por su excelente revista. 

Juan Carlos Corrales 
Guido n? 1612 - 
•Capital Federal, Argentina. 

Respondemos a su cuestionario observando el mismo or¬ 
den de las preguntas: 

a) A nuestro criterio, el episodio de San José de Valde- 
ras ofrece muchos puntos contradictorios que lo descalifican 
como “caso perfecto”. En nuestro país el estudioso Eduardo 
A. Azcuy elaboró en su oportunidad una medulosa crítica 
en donde puso en relieve algunas importantes inconsisten¬ 
cias del caso. A ella nos remitimos. (Ver “2001", N? 13, 1969, 
pp. 18-23). 

Con relación a las fotografías del incidente, el español 
Oscar Rey Brea ha practicado también un interesante estudio 
de las mismas, que le ha permitido arribar a la conclusión 
de que la alegada independencia de los fotógrafos anónimos 
no es tal, y que aparentemente se trata de placas fraudulen¬ 
tas. (Ver “Stendek”, n° 9, Agosto 1972, pp. 5-11). 

El español Antonio Ribera —como investigador— ha rea¬ 
lizado una minuciosa encuesta del caso, que ha plasmado 
en la obra recién mencionada. Pero en modo alguno compar¬ 
timos la idea de que con ello se haya pretendido comercia¬ 
lizar el asunto. Se puede aceptar o rechazar el caso de 
San José de Valderas; se pueden compartir o no los crite¬ 
rios metodológicos observados por Ribera; pero en este 
último caso, nada justifica una actitud de recelo hacia los 
fines perseguidos por éste. 

Sabemos de la honestidad investigativa de Ribera y cono¬ 
cemos su pensamiento actual sobre la materia, que dista 
mucho de una aceptación ingenua o interesada del episodio, 
asi como de sus posibles derivaciones (“Affaire” Ummo). .. 

Nuestros lectores habrán leído en esta misma sección (N? 
7) una carta suya sobre los presuntos contactos alegados 
por el IPRI peruano, y denunciados valientemente por Ribera 
como fraudulentos. Próximamente reproduciremos varios re¬ 
cientes articulos del pionero español, que traducen —una 
vez más— su honestidad investigativa y su rigor científico. 

b) Con relación a los puntos ‘b’ y ’c', reiteramos criterios 
vertidos en editoriales anteriores y en respuestas a preguntas 
formuladas para esta misma sección: no aceptaremos jamás 
relatos que no cuenten con la garantía de una encuesta 
previa llevada a cabo con método científico. Y no es que 
autocensuremos esos relatos por considerarlos absurdos. 

En ufologia toda posibilidad puede resultar cierta. Pero 
no podemos digerir cualquier disparate en aras de aquel 
postulado. Cuando quienes afirman la autenticidad de esos 
contactos son personas de poca probidad; cuando el conte¬ 
nido de los supuestos “mensajes” resulta a todas luces 
infantil; cuando no se ofrece la menor prueba de la produc¬ 
ción de tales contactos; y cuando —por fin— se coarta la 
posibilidad de su estudio científico, entonces no vale la pena 
malgastar el tiempo en devaneos inútiles. 


CASO VALDERAS, BASES, CONTACTOS 

Sr. Director: 

Me dirijo a Ud. a fin de solicitarle quiera tener a bien 
aclararme los siguientes puntos: 

a) Si el famoso evento de San José de Valderas (España) 
fue un episodio real o un fraude comercializado por 
Antonio Ribera con su libro “Un Caso Perfecto”; 

b) Si tienen conocimiento sobre la presunta existencia de 


EL ALIENTO DE INVESTIGADORES ESPAÑOLES 

Sr. Director: 

Leo su revista con mucho interés y veo que posee una 
gran calidad técnica, comparable a las mejores publicacio¬ 
nes que tratan hoy el tema de los Ovnis. La idea de reprodu¬ 
cir artículos y trabajos de investigación, seleccionados de 
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otras revistas, me parece excelente, y se le debe felicitar a 
Ud. por esta tarea de divulgación. 

Supongo que la revista podrá contar ron un espacio al 
estilo de “Research in Progress" de la desaparecida “DATA 
NET”. De ser así, esto colocaría a’ su publicación en una 
posición envidiable. 

Sin más por el momento, sólo me resta felicitarle de 
nuevo por tan magnífica iniciativa. 

Miguel Guasp 

Dr. Vila Barberá, 8 

Valencia - 7, España 


Sr. Director- 

La recepción de su revista nos sorprendió muy gratamente. 
Su publicación viene a llenar un gran vacío y quiero felici¬ 
tarlo en nombre propio y en el de mis compañeros del CEI 
y STENDEK, dado que el nivel alcanzado es muy alto. La 
empresa, suponemos, está llena de dificultades y escollos 
—podemos decirlo por experiencia propia— pero no duda¬ 
mos de que Ud. con su competencia y experiencia en el 
tema sabrá sortearlos. Mucha suerte en la empresa. 

Pedro Redón 

Secretario General del CEI y 
Subdirector de STENDEK 
Apartado 282 
Barcelona, España 


Sr. Director: 

Realmente los países de Sudamérica estaban necesitando 
una revista de verdadera calidad científica en torno a la 
problemática Ovni, y la publicación del CADIU es esa revista. 
Le deseo mucho éxito en esta nueva tarea que se ha asig¬ 
nado. Cuente siempre con mi completa colaboración. 
Vicente-Juan Ballester Olmos 
Erudito Orellana, 14 
Valencia, 8 - España. 

En nombre del CADIU y en el mío propio, agradezco a los 
colegas españoles estas sinceras muestras de simpatía y 
aliento por nuestra labor. Máxime cuando tales expresiones 
—aunque inmerecidas— provienen de tres conspicuos ana¬ 
listas de la Madre Patria. 

Nuestra única ambición es concientizar en torno a la nece- 
cidad del estudio científico del fenómeno. Los charlatanes 
lamentablemente monopolizaron durante mucho tiempo el 
tratamiento de la cuestión. Los loables intentos de los gru¬ 
pos serios, tendientes a contrarrestar esta política perniciosa, 
no hicieron mayor mengua en los cimientos de este colosal 
edificio de la mentira comercializada. La carencia de un 
órgano de difusión de la VERDADERA UFOLOGIA, que tuvie¬ 
re un alcance mayor que los boletines informativos de los 
grupos de probidad, facilitó las cosas a los embaucadores 
de siempre. 

Nuestra única arma es la verdad. La empresa no es senci¬ 
lla. El enemigo es poderoso. Hay muchos intereses en juego 
que no van a ceder tan fácilmente, v.gr.: industria del libro 
sensacionalista; cursillos ufológicos no gratuitos; cursos por 
correspondencia; discos o registros fonomagnétlcos; audio¬ 
visuales seriados y onerosos, etc., etc. 

Aspiramos a contrarrestar el terreno perdido. A ganar adep¬ 
tos. A metodizar la investigación. A desterrar charlatanería... 

El tiempo dirá. 


¿METEORITOS U OVNIS? 

Sr. Director: 

Nos es sumamente grato ponernos en comunicación con 
Ud. a fin de tratar de aclarar y encontrar una explicación a 
los hechos ocurridos entre el 4 y 5 de diciembre de 1974. 

En la pág. 32 del n? 6 de su revista, bajo el título “Obser¬ 


vación de un Ovni en Bs. As.?”, responden a la inquietud 
de una lectora y dan como posible explicación de los casos 
arriba mencionados, la de un fenómeno meteórico. 

Nosotros hemos considerado estos hechos y hemos llega¬ 
do a la conclusión de que si bien algunas narraciones de 
esa fecha se ajustan a comportamientos meteóricos, otras no. 

Nos explicamos: “La Reforma” de Gral. Pico (8-12-74) dice 
que vecinos de Santiago del Estero afirman haber visto un 
objeto similar a los descriptos “...volando a BAJA ALTURA 
en las cercanías de Río Dulce”. Este mismo periódico, y otros 
del resto del pais, narran lo que les aconteció en Posadas al 
maquinista Oscar Méndez y al foguista Horacio Casino, cuya 
observación A CORTA DISTANCIA suponemos que conoce¬ 
rán y que pensamos que tampoco puede corresponder a un 
meteorito. 

Nuestro corresponsal en Gualeguaychú nos narra su visión: 
“...lo que más me llamó la atención fue la FORMACION 
EN “V" que llevaban...”. Otro amigo de Rosario, Santa Fe, 
nos refiere que algunos observadores dicen que los objetos 
llevaban una dirección N.O.-S.E. y que luego GIRARON 
perdiéndose tras los edificios. 

Para finalizar, damos cuenta que el diario “La Mañana”, 
de Montevideo, señala que los objetos se desplazaban de 
SUR A NORTE. (Si nos atenemos a la mayoría de los rela¬ 
tos, en donde se concuerda en establecer una orientación 
general Norte a Sur, aqui encontramos algo completamen¬ 
te distinto e inexplicable desde el punto de vista meteórico). 

Pensamos que estos casos se referían a VEDs que, por 
una circunstancia fortuita, se visualizaron juntamente con 
algunos meteoritos. Nos gustaría conocer su punto de vista. 
Ricardo Amé 

Grupo de Investigación de Fenómenos Extraterrestres (GIFE) 
Coronel Díaz 2053, 4? p. Dep. B. 

Capital Federal - Argentina 

En la respuesta a la que Uds. hacen referencia, hablamos 
de que los fenómenos del 4/5 de diciembre de 1974 posible¬ 
mente fueron de tipo meteórico. 

Uds. citan varios casos que —aparentemente— son inde¬ 
pendientes de la “formación luminosa” vista en la mediano-' 
che del 4/5 de diciembre desde varias provincias argentinas. 
Pero ello no autoriza a pensar que se tratara de Ovnis ya 
que, aunque independientes, el carácter fugaz de las obser¬ 
vaciones, la ausencia de extrañeza en las mismas, asi como 
su captación simultánea desde lugares muy distantes, su¬ 
gieren nomás su naturaleza meteórica. 

A nuestro juicio, el orden de producción de los fenóme¬ 
nos habría sido el siguiente; 

A) 4-12-74. Entre las 20,30 y 22,30 hs. Observación en 
Salto, Paysandú (Uruguay) y Concordia (Entre Ríos - Argén 
tina), de dos objetos luminosos que surcan velozmente el 
cielo en dirección sur-norte. (Hemos adjudicado las horas 
anteriormente consignadas por vía de aproximación, ya que 
la crónica periodística da cuenta de que en Concordia se 
llevaba a cabo —en tal oportunidad— un partido de fútbol 
nocturno. Por consiguiente, los fénómenos en cuestión pro¬ 
bablemente no pudieron verificarse más allá de esos már¬ 
genes horarios y, por tanto, no pueden ser identificados con 
los que se producirán después de medianoche y con una 
orientación general contraria). (“Crónica Matutina”, Bs. As., 
7-12-74. 

Se trata, en qpte caso, del primer grupo de manifestacio¬ 
nes meteóricas de la noche. Abonan nuestra interpretación 
los siguientes detalles; 1) Fugacidad de la observación; 2) 
Desplazamiento a gran altura (captación simultánea desde 
tres localidades diferentes); 3) Carencia de extrañeza del 
fenómeno (ausencia de maniobras) de detenciones o de 
efectos lumínicos indiciarlos de un fenómeno no natural). 

B) 5-12-74. Entre la 0 hora y las 0,15 hs., Formación de 
objetos luminosos vista con orientación general Norte-Sur, 
desde Misiones, Corrientes, Tucumán, Santiago del Estero, 
Santa Fe y Córdoba. 

Avalan la explicación meteórica los siguientes hechos; 1) 
Fugacidad de las observaciones; 2) Desplazamiento a gran 
altura (captación casi simultánea desde varias provincias 
argentinas). A este respecto cabe acotar que el técnico del 
aeropuerto Benjamín Matienzo, de San Miguel de Tucumán, 
estimó su altitud entde los 20 y 25.000 metros. Esta apre¬ 
ciación —por provenir de un testigo técnicamente calificado— 
es quizá la más aproximada a la realidad (aunque pensamos 
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(aterrizaje con - _í =s. ..) 

su mutua conexión y su orden natural, de modo 
que a partir de la última podamos llegar a lo que 
es más absoluto. Lo fundamental, entonces, es que 
ellas han puesto en prueba un incidente de carac¬ 
terísticas físicas excepcionales, dejando tras sí 
una enseñanza y más de un interrogante. 
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(asombrosa persecución...) 

El jefe de operaciones de la FAA (Asociación 
Federal de Aviación) en el aeropuerto de Hopkins, 
P.J. Vollmer, ha declarado al “National Enquirer”: 
“Esta observación de Ovni no se parece a ningún 
hecho del que hayamos tenido que ocuparnos con 
anterioridad. Nos preguntamos qué suerte de má¬ 
quina volante y qué suerte de tripulación podrían 
pasar de 600 millas a 100 millas por hora (de 960 
a 160 km/h) sin sufrir daño aparente. Y, según los 
instrumentos de a bordo, el helicóptero se elevó 
a través de las capas de aire a una velocidad que 
es una imposibilidad técnica’’. 

Coyne declaró a la prensa: “Siempre he sido 
escéptico en cuanto a los Ovnis, aún espero que 
haya alguna explicación lógica para lo que sucedió 
(...). Pero, para la seguridad de los vuelos futu¬ 
ros en esta región, espero que alguien aportará 
una explicación”. 

También se precisa que después de haber so¬ 
brevolado durante algunos segundos el helicóptero, 
el Ovni giró sobre sí mismo antes de alejarse en 
dirección norte. 


El cuarto miembro de la tripulación del helicóp¬ 
tero, el sargento-jefe John Healey, dijo refiriéndose 
al objeto: “Se parecía exactamente a esos increí¬ 
bles dibujos de Ovnis que he visto”. 

Según el “National Enquirer”, la luz roja del 
objeto fue en un principio la única visualizada, 
apareciendo después el rayo luminoso y verde de 
la parte trasera. 

Se debe subrayar —por fin— que el tiempo de 
tratar de evitar la colisión, Coyne hizo “caer” el 
helicóptero a una velocidad que, sin una contra¬ 
maniobra, le habría conducido a estrellarse. 


(Traducido del francés por el Dr. Oscar A. Galíndez, 
según art. aparecido en “Phénoménes Spatiaux”, Nos. 
40-41-42, jun-set-dlc. 1974, pp. 13-16. Dirección: 69, rué 
de la Tombe-lssolre, 75014 París, Francia. 

La crónica en cuestión fue originariamente publicada en 
“The APRO Bulletin”, set-oct. 1973. Dirección: 3919 
East Kleindale Road, Tucson, Arizona - 85716, U.S.A.). 


que peca por defecto). De todos modos, le asignamos mayor 
valor que las estimaciones de los otros testigos. “La 
Gaceta’’, 6 - 12 • 74); 3) Los informes de Misiones, Co¬ 
rrientes, Tucumán y Santiago del Estero hablan sólo de un 
gran objeto luminoso. Esto implica que el cuerpo meteórico 
recién ingresaba a nuestra atmósfera. En cambio, las denun¬ 
cias de Santa Fe y Córdoba dan cuenta de la visualización 
de toda una formación de objetos luminosos. Esta circuns¬ 
tancia es indicativa de un proceso de desintegración del 
cuerpo original. Es más: a la altura de Deán Funes (Córdo¬ 
ba), los objetos fueron vistos desde un avión que volaba a 
7.010 metros de altura y, según el piloto de la aeronave, pasa¬ 
ron POR DEBAJO de ésta (“La Voz del Interior”, Córdoba, 
6-12-74). Este detalle corrobora la impresión de que el me¬ 
teorito original se fragmentaba y caía rápidamente, al punto 
que ya no hubo otras observaciones más allá de aquel 
lugar. 4) Carencia de extrañeza del fenómeno (ausencia de 
maniobras, detenciones o efectos lumínicos que indiquen la 
producción de un fenómeno no natural). A este respecto, 
debemos descartar algunas extrañezas citadas por Uds. y 
que no son tales, v.gr.: aa) El maquinista y el fogonero de 
Posadas no vieron el objeto a baja altura. La prensa nacio¬ 


nal reprodujo erróneamente sus declaraciones. La revista 
“Gente” (12-12-74) clarifica el asunto entrevistándolos y 
dando cuenta que el paso fugaz del objeto se produjo entre 
los 2.000 y 3.000 metros de altura; bb) Observación de un 
objeto a baja altura cerca de Rio Dulce (Santiago del Estero). 
Científicamente no podemos clasificar este episodio como 
Ovni ya que la noticia periodística es pobrisima en datos; sólo 
se limita a consignar que el objeto en cuestión fue visua¬ 
lizado “a baja altura”, sin precisar hora, velocidad, dirección 
de vuelo, características del fenómeno, etc. etc. La expre¬ 
sión “baja altura” es demasiado vaga como para inferir 
seriamente una altitud estimativa. Es más probable que se 
haya tratado del mismo cuerpo meteórico visto en otras pro¬ 
vincias, perdiendo aquí rápidamente altura, cc) El carácter 
de formación en “V” es bastante frecuente en los procesos 
de fragmentación de meteoritos, de modo que ello no pue¬ 
de hablar en favor de una formación "inteligente”; dd) El 
supuesto cambio de curso de algunos objetos —que algunos 
dicen haber advertido en Santa Fe— es también un detalle 
bastante común en estas “lluvias” meteóricas, en que algu¬ 
nos bólidos chocan con otros y producen insólitas disper¬ 
siones. 





ARRIBA: 

FOTOGRAFIA DE UN EXTRAÑO CUERPO VOLADOR VISTO 
SOBRE EL LAGO TIORATI, CERCA DE PEARL RIVER, EN EL 
ESTADO DE NEW, YORK, A LAS 16,30 HORAS DEL 18 DICIEM¬ 
BRE DE 1966. LA PLACA FUE TOMADA POR EL SEÑOR VIN- 
CENTPERNA. 


ABA ¡O: 

AMPLIACION DE LA IMAGEN ANTERIOR. LOS EXPERTOS 
DEL NICAP DECLARARON QUE EL DOCUMENTO ERA AU¬ 
TENTICO. (A tención NICA P - A rchivo CA DIU). 



